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Queda becho el depósito que marca la ley. 
Reservado los derechos de traducción y 
reproducción. 


Sevilla, 1954 


Á tí, querido comprador y amigo, te dedico 
mi libro; para que en agradecimiento, te encuen- 
tres en el deber de leerlo con detenimiento. Y yo 
te aseguro que si así lo haces, encontrarás pro- 
vechosas enseñanzas. 

Y además saciarás el apetito de la curiosi- 
dad, que todos llevamos dentro de nuestro propio 
ser, por conocer algo nuevo. 
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El libro que pongo en tus manos, consta de tres partes. 
En la primera, te daré a conocer las diferentes operaciones, 
necesarias, para la restauración de las esferas corrientes, o 
sea, las que van mateadas y con toda la numeración. En la 
segunda, pondré en tu conocimiento el procedimiento para 
llevar a cabo la restauración de las que a continuación te 
detallo y que yo llamo no corrientes: 


Esfera mixta, plateado mate, números y palas, puntos» 
lágrimas o curvas. 


Esfera, números dorados, en relieve. 
Esfera, plateado en brillo, todos los números. 


Esfera, plateado en brillo, números y palas, puntos» 
lágrimas o curvas. 


Esfera, cobreado mate, todos los números. 


Esfera, cobreado mate, números y palas, puntos, lágri- 
mas O Curvas. 
Esfera, cobreado en brillo, todos los números. 


Esfera, cobreado en brillo, números y palas, lágrimas o 
curvas. 


Esfera, plateado mate, números dorados. 


Esfera, plateado mate, números, minutos y marca, todo 
en dorado. 

Esfera, plateado en brillo, números dorados. 

Esfera, plateado en brillo, números, minutos y marca, 
todo en dorado. 

Esfera, plateado a dos brillos. 

Esfera, plateado mate, centro dorado, cobreado o pla- 
teado en brillo, números en negro. 

Esfera, plateado mate, números igual que el centro. 

Esfera, plateado mate, filete en brillo, números en negro. 

Esfera, plateado mate, números igual que el filete. 

Esfera, plateado en brillo, centro mate. 

Esfera fantasía. 

Marca sola. 

En la tercera, te haré el regalo de lo que titulo: Cono- 
cimientos anexos. Unos curiosos y otros instructivos, que 
guardan relación con el Tratado. 

He procurado, al escribir el libro, redactarlo en un es- 
tilo claro "y sencillo. Algunas veces, pueril quizás, para el 
pronto y buen entendedor. E incluso machacón en otras 
muchas; pero lo he creído mejor así, en servicio de lo emi- 
nentemente práctico que me propuse, fuera, al concebirlo. 
Así has de notar que me intereso más del asunto que del 
cuidado de la forma. 
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El reloj, como se fabrica actualmente, es una máquina 
que por medio de un peso o de un muelle, como fuerza 
motriz, unos engranajes y unos movimientos regulados de 
vaivén, ya sean por medio de volante o de péndulo, sirve 
para medir el tiempo. 

Este tiempo se divide en días y los días en horas, minu- 
tos y segundos. 

La visión de estas horas, minutos y segundos, se mani- 
fiestan en la esfera. 

La esfera, que por ironía del destino, debido a las exi- 
gencias impuesta por la moda, en el reloj se le dice esfera, 
además de a las redondas, a las rectangulares, cuadradas, 
forma tonel y ovaladas, es una chapa corriente, de latón 
amarillo o de cobre. Y su figura, como he dicho antes, re- 
donda, rectangular, cuadrada, forma tonel y ovalada, de 
muy diferentes tamaños, en la que van colocadas, dividién- 
dola en doce partes, las doce horas. Cubriendo estas horas, 
o sea, por encima o por debajo en algunos relojes, van co- 
locados los sesenta minutos y rodeando a los minutos, cuan- 
do el reloj es de segundero central o independiente, van co- 
locados los sesenta segundos. 
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Unos indicadores, llamados manillas, que están en con- 
tinuo movimiento de rotación por encima de la esfera, y 
que marchan a distintas velocidades, nos tienen al corrien- 
te, en todo momento, de la hora exacta. 

Estas manillas se llaman: horario, minutero y segundero. 

La esfera, por lo tanto, ha de tener fondo limpio y nu- 
meración clara. 

Cuando sale de fábrica el reloj para su venta, la esfera 
resalta flamante destacándolo y embelleciéndolo; pero pa- 
sado algún tiempo, y con el uso, se va oscureciendo y de- 
bilitando la limpidez del fondo, al mismo tiempo que bo- 
rrándose las horas, minutos y segundos. Y como en el reloj, 
máquina y caja tienen vida más prolongada de inalterabi- 
lidad, hay que poner la esfera, otra vez, en las mismas con- 
diciones que cuando salió de fábrica. 

A esta Operación de poner la esfera en el mismo estado 
que estuvo anteriormente, llama el diccionario restauración. 
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LAMINA:A: 


Las figuras de la 
lámina A, correspon- 
den a los útiles nece- 
sarios para reseñar la 
esfera cuando la reci- 
be el restaurador, 


Figura 1.-Como 
se ve por la figura, 
es, simplemente, un 
compás de dibujo li- 
neal, pero tengan en 
cuenta que ha de ser 
un compás con pier- 


nas cambiables, con objeto de que en la pierna que lleva el 
portamina, éste sea sustituido por una púa, de hierro o 
acero, que tenga una de sus extremidades un poco de curva, 
quedando, lo que en metalurgía se llama, compás de punta 


y baile. 
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Figura 2.—Mandril que puede adquirirse en cualquier 
almacén de fornituras de relojería; y al que se le pondrá 
una aguja fuerte, que bien puede ser la de un gramófono. 


Figura 3.—Trozo de regla de hierro, acero o metal, de 
unos cinco centímetros de larga, por uno o dos de ancha y 
un par de milímetros de gruesa. 


Uso de los útiles de la lámina A 


Al recibir la esfera el restaurador, sacará las cartulinas 
en las que estarán pegados unos cuadrados de papel blanco 
de tamaño conveniente. En estos cuadrados, y, desde luego, 
en cada uno de ellos, se habrá reproducido una plantilla de 
las que se tengan. 

Las cartulinas pueden ser tamaño cuartilla, por más ma- 
nejables, y poner tantas reproducciones de plantillas como 
quepan; procurando que vayan siempre juntas las redondas 
ocupando una cartulina, o más si hace falta. En otra u 
otras, las de forma tonel; y así sucesivamente, las cuadra- 
das, rectangulares y ovaladas. 

Una vez vista la figura de la esfera, se acerca la cartuli- 
na o cartulinas que corresponda y con el compás, fig. 1, se 
toma el radio, poniendo una de las puntas en el centro del 
agujero por donde pasa el eje de minutero, y la otra punta 
se lleva, abriendo o cerrando el compás, hasta pisar las líneas 
que limitan los minutos, si los minutos van entre líneas, y 
si los minutos van sueltos, se lleva la punta del compás al 
extremo exterior de uno de ellos y, con la medida resultan- 
te, se pone encima de la reproducción de la plantilla que 
se crea puede venir bien. Si, efectivamente, se ha acertado 
con la primera plantilla, y coincide perfectamente su tama- 
ño, se anota su número en el reverso de la esfera, sirvién- 
dose del mandril; fig. 2, unido al nombre del cliente, marca 
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solicitada y características especiales, señalando fuerte para 
que no se borre en las demás manipulaciones a que ha de 
someterse la esfera. 

Si la esfera fuera rectangular, cuadrada, tonel u ovala- 
da, se procede del mismo modo que con las redondas, sólo 
que tomando el ancho y la altura en la esfera y pasándolo 
a la plantilla. 

Si la primera que se eligió no coinciden las medidas, 
se busca otra, hasta encontrar la necesaria, exactamente 
igual que se hace con las redondas. 

Con la práctica raras veces hay que buscar una segunda 
plantilla. 

Voy a advertir, como absolutamente necesario, en evita- 
ción de posteriores atrasos y entorpecimientos, que cuando 
una esfera no traiga segundero ni tampoco la muesca que 
marca donde van las tres, hágase con el mandril una rayita, 
tomando como guía el minuto que coincide con dicha hora 
de la esfera vieja, pasándola por el canto y por detrás para 
que quede marcada. 

También conviene, aunque traiga segundero, señalar el 
sitio exacto de las seis, haciendo por detrás una señalita, 
con el mandril, en el centro del agujero por donde pasa el 
eje de minutero; y otra señalita en el centro del agujero 
del segundero. Con lo cual, poniendo la regla, fig. 3, que 
pase por las dos señalitas hecha, se tira una raya con el 
mandril, llegando con ella hasta la misma extremidad de 
la esfera. 

En las cuadradas, rectangulares, forma tonel y ovaladas, 
que no traigan segundero ni muescas, se escribe con el man- 
dril un 3 en el lado donde vaya dicha hora, y si tiene se- 
gundero, no hace falta ninguna indicación, pues por las 
seis sabemos donde van las demás. 


Y ya la esfera en esas condiciones, se pasa a la segunda 
operación. 
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SEGUNDA OPERACION 


BORRADO, AFINADO Y MATEADO 
DE LA ESFERA 
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Las figuras de la lámina B, corresponden a los útiles 
necesarios para el borrado, afinado y mateado de la esfera. 


Figura 1.—Embudo de chapa de hierro, hojalata o zinc 
de sesenta centímetros de largo, veinticinco de boca y me- 
dio centímetro de diámetro la piquera de salida. En esta 
salida, lleva soldada una abrazadera de unos tres centíme- 
tros de anchura, en la que entra un cerrojillo que consiste, 
como se ve en la figura, de un alambre grueso deblado en 
escuadra, que entra por la abrazadera y que tiene soldada, 
en el extremo de la parte recta, una plaquita del grueso de 
chapa con objeto de que al girar el cerrojillo, cogiéndolo 
por la parte doblada en escuadra, que sirve como de mani- 
ja, se interponga la plaquita entre el conducto de salida o 
piquera impidiendo se vacie inutilmente la arena de que se 
lenará el embudo. Esta arena será de río, no de mar, por- * 
que la arena de mar por ser muy trabajada por las aguas, 
los granos tienen las aristas redondeadas, y la de río las 
tienen a filo vivo que es absolutamente necesario, para que 
hiera la superficie de la esfera. 
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Figura 2.—Recipiente de chapa de hierro, zinc u ho- 
jalata, redondo o cuadrado de unos treinta y cinco centíme- 
tros de altura por unos veinticinco de boca. Con asa de 
hierro movible para cogerlo con comodidad al usarlo. 


Figura 3.—Trozo de plancha, conglomerado de corcho, 
de unos diez centímetros por cada lado. 


Figura 4.—Taco de madera de siete u ocho centímetros 
de lados y cuatro o cinco centímetro de altura con una en- 
trada en el centro, de parte a parte, de una de las caras, 
como se ve en la figura. Esta entrada, se hará de una pro- 
fundidad de un centímetro, y ancha, lo bastante para que 
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entren con desahogo las patillas de las esferas por muy 
gruesas que sean. 


Figura 5.—Papel de esmeril de tres gruesos: del núme- 
ro dos, del uno y del cero. Da mejor resultado que el es- 
meril sea en papel y no en tela. Para el afinado de esferas 
es mejor el esmeril de papel. Tiene más tiesura y conserva 
más adherido el grano para utilizarlo en seco que es como 
se trabaja con él en las esferas. 


Figura 6.—Consiste en una plaquita de hierro de diez 
centímetros de larga. Uno de los extremos, cortado a escua- 
dra, y el otro formando medio punto, para resolver en me- 
dia caña por una parte y otra. ” 

En el centro de este medio punto, lleva un taladro de 
medio centímetro, y de su centro inferior arranca un corte 
de dos milímetros de ancho, a todo el largo de la plaquita, 
que la divide en dos, quedando unida solamente por el ner- 
vio que deja el grueso de la parte de fuera del medio punto 
hasta el taladro. 

Cada pierna de la plaquita, al quedar cortada, y por su 
parte inferior, lleva soldada a la autógena o a la eléctrica, 
dos medias anillas. Una en cada pierna, con la suficiente 
luz para que pase por ellas un vástago roscado, de medio 
centímetro de grueso, con un extremo formando cabeza 
cuadrada que se apoya en un plano de una de las piernas; 
y el otro extremo sale de la plaquita para que rosque en él 
una tuerca de mariposa u orejillas y al roscar cierra el corte 
haciendo el efecto de pinza o entenalla, y con ello, aprisio- 
nando las patillas de la esfera, dejándola fija al útil. 


Figura 7.—Cajita de cartón de tamaño suficiente para 
que quepa en ella un poco de pómez en polvo. Veinticinco 
céntimos, por ejemplo, y, desde luego, con tapadera para 
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que no entre nada que pueda arañar la esfera. La pomez 
puede adquirirse en cualquier droguería. 


Figura 8.—Frasco de cristal o recipiente parecido para 
echar en él un poco de aceite del que se emplea para coci- 
nar (aceite vegetal). 


Figura 9.—Pincel de casquete de hojalata aplastado, 
que puede adquirirse en cualquier droguería. 

Cualquier tamaño es bueno; pero por más manejable y 
tratándose de cosas pequeñas como son las esferas, aconsejo 
que sea de un ancho, en la parte de pelo, de un centímetro 
y medio aproximadamente. 


Uso de los útiles de la lámina B 


Si la esfera tiene patillas, se apoya en el taco de madera, 
fig. 4, y si no tiene, puesto que algunas se sujetan al reloj 
con tornillos, se apoya en la fig. 3. 

Se moja un pedazo de trapo en el aceite, o mejor, se le 
vuelca encima del trapo, un chorreón y teniendo destapada 
la cajita de pómez, fig. 7, se impregna el trapo aceitado en 
estos polvos y se frota la esfera, teniendo en cuenta de ha- 
cerlo siempre, de las 12 a las 6 y nunca de las 3 a las o, 
pues al hacerlo en la dirección de las 3 a las 9, cuando se 
matea y se platea se conoce el rasgo. Así que siempre hága- 
se de las 12 a las 6. De cuando en cuando, se le vuelve a 
echar al trapo, otro chorreón de aceite; vuélvese a impreg 
nar de pómez, y se continúa frotando hasta que desaparezca' 
todo el plateado viejo y quede la esfera completamente en el 
metal o en el cobre, según sea la esfera de cobre o latón. 

Cuando la esfera es nueva, o sea, que es la primera vez 
que se ya a poner en un reloj y, como es natural, la prime- 
ra vez que se la yan a poner horas y minutos y, por prime- 
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ra vez platearla, se afina antes con el esmeril, procurando 
que el último que se la pase sea el del número cero, y en la 
dirección de las 3 a las 9, para que a continuación, y al dar” 
le, como final, el pómez, lo mismo que a las otras, quede el 
rasgo de las 12 a las 6. 

Seguidamente, se enjabona la esfera con el pincel, fig. 9, 
y se seca muy bien. 

Una vez hecho esto, se pone la esfera en el útil, fig. 6, 
metiendo las patillas en la ranura y cerrándola por medio de 
la tuerca de mariposa, queda aprisionada la esfera y, con 
ello, sin movimiento alguno. 

Cuando la esfera no tenga patillas, se pasa una puntilla 
o clavo, de los que llaman los carpinteros de cabeza perdida, 
por el agujero del centro hasta que la conicidad de la cabe- 
za del clavo, llene el hueco y sentando bien la esfera en el 
plano del útil, se pasa el clavo por la ranura; cerrando ésta, 
por medio de la tuerca, en la misma forma antes descrita. 

Se pone el recipiente, fig. 2, debajo del embudo, fig. x, 
cuyo conducto de salida o piquera, quedará a metro y medio 
de altura del suelo, (el embudo será sujeto a la pared, por 
la parte alta y por medio de una brida de hierro, cuyas ga- 
rras entren en la pared, cogidas con yeso o cemento): se gira 
el cerrojillo y se coloca el útil, fig. 6, cogido con la mano, 
dentro del recipiente que ha de recibir la arena del embudo, 
procurando que choque, el chorro de arena, en la esfera; 
variándola continuamente de posición para que quede por 
igual mateada; insistiendo en los sitios, que al mirarla, se 
vea más brillante, pues eso indica que allí no ha herido la 
arena como en las otras partes. Y cuando esté igualado el 
mateado con una precisa uniformidad, la esfera se halla 
preparada para pasar a la tercera operación. 
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PLATEADO DE LA ESFERA 


Po lo A 
YAA 
Ealr ci A 
ad 


E 
AS 


A 


AE 


«UD AD A A AD LN LE > > > 


figuras de la lámina C, corresponden a los útiles 


Las 
necesarios para el plateado de las esferas. 


Figura 1.—Frasco de cristal, de un litro de cabida, que 


a de contener el baño de plata. 


Figura 2.—Cápsula de porcelana, del número que coin- 


cida con el diámetro de seis centímetros de boca, la cual 
Quirirse en una casa que vendan artículos ortopé- 


puede ad se 
¡ . LA . E 
dicos; comercio de venta de material para médicos y la 
ratorios, 
Figura 3-—Lamparilla para alcohol, de las que se a 
en relojería, pero de torcida fina. Puede adquirirse en cual- 


¡ i j er- 
quier casa que venda fornitura para relojes, o puede e 
se con un frasquito de los que han servido de tinta, o de 


. . A n 

Otra cosa, con tapón metálico. A dicho tapón se le hace u 
agujero y se le suelda, con estaño, un tubito de Se que so- 
resalga, como medio centímetro, lo mismo para fuera que 


b 
para dentro, y por ese tubito se pasa la torcida. 
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Figura 4.—Tijerá de platero u hojalatero. Puede adqui- 
rirse en ferretería. 


Figura 5.—Varilla de vidrio, llamada agitador. La ven- 
den los establecimientos que se dedican al comercio de ma- 
terial ortopédico. Puede suplirse esta varilla, con una de 
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madera, bien lijada o un trozo de cañita fina de veinticinco 
O treinta centímetros de larga. 


Figura 6.—Morterito de cristal, del tamaño de una taza 
corriente; o bien, una misma taza, de las de café, puede ser- 
vir para el caso. 


Figura 7.—Cepillo de cerda de caballo, parecido a los 
de dientes y el pelo de centímetro y medio de largo, for- 
mando un masillo, incrustado en el mango, que coge en él, 
un campo de cuatro centímetros y medio de extensión por un 
centímetro de anchura. Este cepillo, puede adquirirse en 
droguería. Lo usan mucho los plateros. E incluso, hacién- 
dose de la cerda, se fabrica con facilidad, construyéndose 
un listoncito con unos taladros por los que se meten los ma- 
sillo de pelo, cosiéndolos con guita encerada. 


Figura 8.—Embudo de cristal con papel filtro. Los ven- 
den en los establecimientos de artículos ortopédicos. 


Figura 9.—Probeta cilíndrica, graduada, como indica 
la figura, que también puede comprarse en los estableci- 
mientos dedicados a la venta de material de laboratorios. 
Repito que ha de ser cilíndrica, para lo que se dirá en la 
segunda parte de este tratado. 


Figura 10.—Pinza, de chapa de zinc. Se hace cortando 
una tirita de unos tres o cuatro milímetros de ancha y unos 
doce centímetros de larga; dándole la forma que indica en 
la lámina. 


Figura 11.—Palangana o recipiente similar para conte- 
ner agua para enjuagar. 


A 


> 
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Figura 12.—Especie de bateíta de madera formada por 
una tabla de diez u once centímetros de largo e igual de 
ancho y un centímetro de grueso, con una prolongación en 
uno de los lados, para formar el mango, o bien, puede po- 
nérsele postizo, clavándole por uno de los planos, un listón 
anchito. 

Una varilla corrida por los cuatro cantos, y sobresa- 
liendo un centímetro por uno de los planos, forman un 
borde dentro del cual, se pondrá una plancha de conglome- 
rado de corcho. 


Figuras 13, 14, 15 y 16.—Cajitas de cartón conteniendo, 
en cada una de ellas, y por separado, bicarbonato, cremor, 
blanco de España, vulgarmente llamado tiza para pintores, 
y carbonato de cal. El carbonato de cal se adquiere en far- 
macia y lo demás en droguería. 


Figura 17.—Frasco de cristal, con tapón de lo mismo, 
para contener ácido nítrico. Lo venden en droguería, No es 
necesario que sea químicamente puro, que es muy caro. El 
comercial sirve perfectamente. 


Figura 18.—Frasco de cristal, de boca ancha, para echar 
en él cianuro potásico, que puede ser adquirido en drogue- 
ría. Téngase el cianuro muy bien tapado; en sitio seco y 
fuera del alcance de niños y personas que desconozcan lo 
peligrosísimo que es este producto por lo tóxico. 

Siempre que se manipule con él, debe tenerse la pre- 
caución de enjuagarse las manos, después de haber cogido 
algún terrón. Lo mismo al partirlo a pedacitos, ya que 
viene en pastillas y en bolas. Teniendo mucho cuidado no 
pasa nada. 
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Uso de las figuras de lámina € - 


Lo primero que hay que hacer es el baño de plata. Para 
lo cual, cortaremos, en trocitos muy pequeños, cinco gra- 
mos de plata de ley. La plata de moneda es la mejor. 

Si está sucia, refriéguese antes con un poco de bicarbo- 
nato para que al convertirla en nitrato, no deje mucho resí- 
duo, que equivoca luego al aclararlo para convertirlo en 
el baño. 

Cortado los cinco gramos en trocitos pequeños, con la 
tijera, fig. 4, como ya he dicho antes, se ponen en la cáp- 
sula, fig. 2, y se vierte sobre ellos, ácido nítrico hasta 
cubrirlo solamente. SÍ 

Se enciende la lamparilla de alcohol, fig. 3, y se le da 
calor a la cápsula, hasta que empieza a hervir y se pone el 
líquido de un color granate muy encendido. Procúrese ha- 
cer esta operación, hasta su terminación, en sitio bien ven- 
tilado, pues los gases que se desprenden son un poco tóxico 
y es inconveniente su asgiración, aunque no grave, ni mu- 
cho menos. 

Al tomar el color, antes dicho, se aparta del fuego la 
cápsula y se deja que hierva, hasta que se va poniendo de 
un verde muy bonito y vese en su superficie bullir los tro- 
citos de plata, corriendo de un lado para otro, uniéndose y 
desuniéndose. 

De cuando en cuando, se acerca a la llama de alcohol la 
cápsula para que no pare el hervor de los trocitos; y si 
puesto, o sin poner, parara, y con ello, el correr de un lado 
a otro la plata, que aún no se hubiera disuelto, se le echa un 
chorreón de ácido nítrico y se repite la operación de po- 
nerlo al fuego; y así sucesivamente tantas veces como hagan 
falta hasta quedar completamente disueltos los cinco gramos 
de plata. A continuación, se sigue poniendo al fuego y apar- 
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tándolo, alternativamente, hasta que no quede nada líquido, 
sino una pasta color verde celeste que, al moverlo constan- 
temente, se ha ido depositando en las paredes de la cápsula. 
Si al reducirse no tomara el color que digo antes y si, en 
cambio, un tono como de fango oscuro, producido bien por 
la suciedad e impureza de la plata, bien porque se haya arre- 
batado de calor, no por eso vayan a tirarlo; sirve igual; pero 
si se hace con cuidado, moderando el calor y con la plata 
limpia, queda al reducirse, el color indicado. 

Al llegar a este estado, la plata ha quedado convertida 
en nitrato de plata. 

Una advertencia voy ha hacer antes de seguir: no hagais, 
al comprar la plata, que la adelgace el platero en la máquina, 
pues al engresar los cilindros para que resbale por ellos lo 
que se quiere laminar, se le incrustra el aceite en la plata y 
no se le quita ni jabonándola, ni de ninguna forma, te- 
niendo, como consecuencia, que tirar el nitrato producido 
de esta manera, ya que aunque se consiguiera aclarar y ba- 
ñar con él las esferas, no platearía. 

Continuemos. Inmediatamente después de hecho el ni- 
trato de plata, se pone en dos vasos grandes un cuarto de 
litro, en cada uno, de agua destilada, que se habrá medido 
con la probeta, fig. 9, dejando una poquita para llenar la 
cápsula y desleir en el agua el nitrato. Una vez disuelto, se 
vierte la mitad en cada vaso y se hecha, en cada uno de ellos, 
un terroncito de cianuro potásico, del tamaño de un gar- 
banzo, no dejando de mover con la varilla de vidrio o ma- 
dera, fig. 5, hasta que el cianuro se disuelva por completo. 

Observarán que el líquido va pasando por tonalidades 
varias; café con leche, marrón, lechoso, hasta que poco a 
poco va aclarando, aclarando y convirtiéndose en-un líquido 
transparente color ambar claro. 

Para llegar a ésto, hará falta más de un terroncito de 
cianuto, pero yx el segundo y sucesivos, hasta quedar el lí- 
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quido transparente, han de ser más pequeños y no hechar 
nunca otro terrón sin haberse disuelto perfectamente el 
anterior. 

Vuelvo a advertir, que el cianuro se tenga alejado de las 
personas que no lo conozcan, por ser muy venenoso y mor- 
tal de necesidad su intoxicación; aunque tratándolo con cui- 
dado y tomando las precauciones, dichas anteriormente, no 
pasa absolutamente nada. Yo llevo manipulando con él ya. 
rios años y cada día estoy más gordo. Además, ya diluido 
en el medio litro de agua, no ofrece peligro alguno, incluso 
llenarse, o mojarse los dedos. La exposición está en el te- 
rrón, cosa que no se debe oler tampoco, aunque se sientan 
deseos de ello, debido a su agradable perfume, ya que el 
cianuro es una sal formada por destilación y manipulaciones 
del jugo de la almendra. 

Una vez aclarado el nitrato por medio del cianuro, se 
vierte en el embudo que ya tiene el papel filtro, fig. 8, y 
se pasa el contenido de los dos vasos al frasco, fig. 1, que- 
dando, inmediatamente después, listo el baño para utili- 
zarlo; aunque es mejor dejarlo en reposo un par de días, 
por lo menos, para la cual, téngase en cuenta y, cuando 
quede poco, vuélvase a hacer otros cinco gramos de plata. 
Desde luego, mientra más viejo es el baño, mejor resultado 
da y platea con más prontitud y más fuerza, por lo que el 
ideal es hacerlo y dejarlo el mayor tiempo posible sin usarlo. 

Hay dos procedimientos para platear con el baño de 
plata. Por inmersión y por frotación. A consejo este último, 
pues además de ser más rápida la plateadura, es menos en- 
gorrosa también, pero si alguna vez sucediera que al pla- 
tear, por frotación, no cogiera la plata la esfera, como suele 
pasar algunas veces, aunque no es corriente, debido a la 
aleación de los metales, hay entonces que realizar la opera- 

ción, forzosamente, por inmersión. Ásí que voy a dar a co- 
coner los dos procedimientos. 
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El procedimiento por frotación es como sigue: se echa 
en el mortero o tasa, fig. 6, un poco de blanco de España, 
(fig. 13, y como la tercera parte de carbonato de cal, que 
tiene por objeto hacer más blanca la papilla. Si el blanco de 
España es muy bueno, no hace falta echarle nada de carbo- 
nato de cal, que es más caro y, al fin, el carbonato de cal es 
el mismo blanco de España lavado por procedimientos de 
fábrica. El carbonato de cal es tiza levigada y el blanco de 
España es también tiza empleada por los pintores para los 
trabajos a la cola. Sigo. Al blanco de España, con carbonato o 
sin él, se le echa baño de plata. Á este baño, del que se habrá 
separado un poco en un frasco pequeño, se le añadirá un 
chorreoncito de amoniaco, muy poco, previniéndose, por lo 
que sucede algunas veces, que el plateado toma un viso ama- 
rillento y el amoniaco se lo quita. Así que, en prevensión, 
se le debe echar siempre al baño de plata, un poquito de 
dicho líquido. 

La papilla formada por el blanco de España y el baño 
de plata, debe estar ni muy clara ni muy espesa. 

Se enjuaga, la esfera y, mojada aún, se clavan las pati- 
llas en el conglomerado de corcho que se ha puesto en la 
batea, fig. 12. Se moja el cepillo, fig. 7, en la papilla y se 
frota con él la superficie de la esfera por el plano visible; 
pero no de arriba a abajo, ni de derecha a izquierda, sino 
formando círculos, variando de posición continuamente el 
cepillo, encima de la esfera, pero siempre en movimientos 
circulares, pues de otra manera no platea. El tenerlo que 
hacer así, obedece a una ley física que no es del caso, ni ne- 
cesario, explicarlo en este Tratado. De cuando en cuando, 
se moja el cepillo, nuevamente en la papilla, y frotando en 
la esfera, se irá viendo que el metal va tomando el plateado 
hasta quedar por todas partes cubierto de una capa de plata. 

La operación se realiza en unos cinco minutos. Cuando 
se vea que está pleteada, se enjuaga e impregnando un tra- 
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pito en cremor, fig. 14, se frota la esfera para que blanquee 
bien, enjuagándola seguidamente y secándola a continuación. 
El procedimiento por inmersión, se lleva a cabo del 
siguiente modo: se llena un vaso, de los de agua, de baño 
de plata, a este contenido no se le echa nada de amoniaco. 
Se enjuaga la esfera y se frota la superficie a platear, con 
un trapito impregnado de bicarbonato, fig. 13. Se vuelve a 
enjuagar y se cueiga en la pinza de zinc, fig. ro, quedando 
la cara a platear hacia arriba, haciendo la pinza presión, 
sobre la esfera, solamente por el canto, aunque descansa, 
por su parte inferior en los dobleses hecho a la pinza en los 
extremos de cada pierna. 
No se toque con los dedos el plano que va a platearse. 
Se cuelga la pinza, con la esfera, en un palillo que se 
apoya en los bordes del vaso y se sumerge la esfera en el 
baño hasta la mitad de la pinza. Se tiene como un minuto 
y se saca, con la pinza, del baño enjuagándola con ella en el 
agua limpia que habrá en la palangana o recipiente, fig. 11. 
Se desmonta de la pinza y se vuelve a frotar con el trapito 
impregnado de bicarbonato. Vuélvese a enjuagar. Se monta 
de nuevo en la pinza y sumérgese nuevamente en el baño. 
A los pocos minutos, pero esta vez dejándola más tiempo, 
se vuelve a sacar y se repite las operaciones anteriores. 
Casi siempre, con esta tercera inmersión basta para que 
quede plateada la esfera. 
La tercera vez se tiene en el baño unos diez minutos. 
Cuando se saca y observado que la esfera está bien cu- 
bierta de plata, se enjuaga perfectamente notándose que 
habrá quedado en un tono marfileño; algo amarillento el 
plateado. Para blanquearla, se frota con un trapito impreg- 
nado de cremor, fig. 14. Se enjuaga y vuélvese a frotar con 
nuevo cremor y así hasta que se vea que queda blanca, con 
color plata mate. 


Si alguna vez se observa, que ni por frotación ni por 
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inmersión platea la esfera, debe volverse a borrar castigando 
bien con la pomez, pues casi siempre el no coger la plata, 
es debido a los plateados de fábrica que calan mucho en el 
metal y serán hechos por procedimientos que desconocemos 
rechazando los plateados que doy a conocer aquí. O bien, 
a los barnices o reservas que se dan para que el plateado no 
se ennegrezca, que también calan mucho, pero al borrarlas 
nuevamente, y matearlas de nuevo, siempre coge bien 
la plata. 

Una vez plateada la esfera por uno de los dos procedi- 
mientos ya explicado, se pasa a la cuarta operación. 


CUARTA OPERACION 


PONER LOS NUMEROS Y TERMINACION 
DE LA ESFERA 


A ñ 


d 
1 
3 


APA A A DO AP LI A A 


Las figuras de la lámina D, corresponden a los útiles 
necesarios para realizar la cuarta operación. 


Figura 1.—Esfera de reloj de bolsillo. 

Figura 2.—Esfera de reloj pulsera, redonda. 
Figura 3.—Esfera de reloj pulsera, rectangular. 
Figura 4.—Esfera de reloj pulsera, forma tonel. 


Figuras 5, 6, 7 y 8.—Segunderos, redondo, rectangular, 
cuadrado y tonel. 


Figura 9.—Esfera de reloj pulsera, ovalada. 
Figura 10.—Esfera de reloj. pulsera cuadrada. 


Las figs. 1 al ro, son las plantillas formadas por trozos 
de acero, pulimentados, en tres tamaños: seis por seis cen- 


46 FERNANDO BALLESIEROS SOTOMAYO 


LAMINA=D= 


tímetros en las de bolsillo. Cuatro y medio por cuatro y me- 
dio para las de pulseras de caballeros y, algo más chicas, 
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para las de señora. Los segunderos pueden ponerse varios 
en unos trozos del tamaño igual o mayor que los de bolsi- 
llo. Esto no quiere decir que las medidas anteriormente di- 
chas, hayan de ser, precisamente, las mismas, sino que las 
expongo para que sirvan de base. 

El mejor material para las plantillas, es el de hojas de 
sierras de las que se emplean en los aserraderos mecánicos 
ya que esas hojas están templadas, cosa muy necesarias para 
que el grabado salga mejor que cuando no está templado el 
acero, pues el mordido del ácido lo hace más limpio en los 
filos, sin desgranarlo como sucede con el acero sin templar. 
Ahora bien, aconsejo las hojas de sierra, porque el templado 
que le dan en fábrica, es un temple suave y permite puli- 
mentar los planos con esmeril, que debe hacerse hasta llegar 
al número 0, impregnados de aceite para que queden los 
Planos como bruñidos. Y así preparados, se le debe encar- 
gar a un grabador, que tenga pantógrafo especial, la reali- 
zación sobre cada plano, (si se quieren emplear las dos caras), 
de un hueco grabado igual que la esfera que acompañará, 
como muestra, al trozo de acero pulimentado. 

Lo profundidad del hueco grabado, no puede decirse ni 
medirse, pero, desde luego, ha de ser pequeñísima; mucho 
menos que la que se emplea en el zinc para los trabajos de 
imprenta y también menos que la que se le da a los huecos 
grabados en piedra litográfica. Ha de ser la profundidad 
suficiente para que al hacer el transporte de la almohadilla 
de pasta a la esfera, no se transparente el fondo del pla- 
teado en el entintado, pues eso indica poca profundidad, ni 
tampoco que al hacer el transporte de almohadilla a esfera, 
se recalque el entintado desfigurándose la numeración, pues 
eso indica se ha profundizado demasiado. O sea, que el 
mordido del ¿cido ha sido más tiempo del necesario. 

Téngase en cuenta que como el material de la esfera no 
absorbe nada de tinta, ha de ser el hueco grabado de una 
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precisión poco menos que matemática para que salga utili- 
zable. O sea, ni falto ni sobrado. 

Dándole las plantillas, para que las haga siempre, al 
mismo grabador, una vez conseguida la profundidad conve- 
niente en las primeras, se calcula, con exactitud, para las 
demás que se le encarguen. 

En Sevilla, calle Santander número cinco, segundo iz- 
quierda, habita un grabador llamado don Fernando Marín, 
muy práctico en la realización de estos trabajos. 

Pueden ponerse de acuerdo con él, por corresponden- , 
cia, caso de que no lo haya en la localidad de vuestra resi- 
dencia, o no se comprometa, si lo hay, por no tener aparato, 
ya que a mano no sale bien. 
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Las figuras de la lámina E, corresponden a los útiles 


necesarios para realizar la cuarta operación. 


Figura 1.—Destornillador de relojero, que puede adqui- 
rirse en los establecimientos dedicados a la venta de forni- 
turas y herramental de relojería. Puede servir también, si se 
quiere, un clavo grueso que se le hace pala por un lado y 
otro clavándolo, por el extremo opuesto, a un mango de 


mandera. 
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Figura 2.—Pluma con palillero que se vende en los esta- 
blecimientos que expenden material para dibujo, pues en 
papelerías corrientes pudiera ser fácil que no la tuvieran 
ya que ha de ser una pluma pequeña de las que se emplean 
“para dibujo lineal. A dicha pluma, se le destemplará la 
punta, tronchándole uno de los puntos y dejándolo en uno 
sólo. A éste se dobla, un poquito hacia arriba, para que 
cuando llegue el momento de utilizarlo no hiera con el canto 
del punto, sino que dé un poco de plano. 


Figura 3.—Un lápiz corriente que ya sabe todo el 
mundo que se vende en cualquier papelería. 


Figura 4.—Pincel muy delgadito, de los que se dicen 
de melonsillo, de venta en los establecimientos que expen- 
den útiles para pinturas de cuadro o en droguerías impor- 
tantes. Es pincel de pelo fino. 


Figura 5.—Paletita de madera o de caña, de un centí- 
metro de ancha, de muy poco grueso y de unos diez centí- 
metros de larga. 


Figura 6.—Palillo de los que sirven al relojero para 
limpiar los centros de las máquinas, al que se hará punta 
fina y prolongada. 


Figura 7.—Cuchilla de afeitar, no importa la marea, 
pero sí, que sea de las más duras y gruesas. Se encuentran 
en el mercado. 


Figura 8.—Porta cuchilla. Se hace fácilmente, con un 
pedacito de hojalata doblado en dos partes iguales del mismo 
largo que el de la cuchilla y de ancho, lo necesario para que 
la cuchilla quede alojada en el hueco que ha formado el 
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doblez, hasta verse tapado los agujeros que trae para su 
colocación en la maquinilla de afeitar. 


Figura y. —Frasquito en el que se habrá ligado un bar 
niz a la nitro celulosa, que puede comprarse a la firma Mon- 
guiú y Charlau, de Barcelona, calle Aragón n.? 219, con el 
nombre de: Laca incolora brillante para esferas 10616 C. y 
disolvente o atenuante especial 10617 de venta también en 
la misma casa. O a la firma Blas Hernández Torremocha, 
Cuenca 95, Valencia, su Brasolina Iris y el barniz Oro F. 
con el atenuante para metales, si se necesita. 

Conviene, estas lacas o barnices, ponerlos, para la re- 
serva del plateado, una parte de laca y tres o cuatro de disol- 
vente. Este frasquito de barniz atenuado, puede ser del ta- 
maño de los que se emplean para la penicilina, por más ma- 
nejable, y en las botellas de a litro, que se adquieran, esta- 
rán separados la laca o el barniz y el disolvente. 


Figura ro.—Cajita conteniendo carbonato de cal, ya 
descrito anteriormente. 


Figura 11.—Cajita conteniendo resina en polvo impal- 
pable. Es posible que no la encuentren en los comercios de 
drogas, ni en los establecimientos que venden artículos para 
las Artes Gráficas; pero se fabrica muy bien comprando 
colofonia (pez rubia). Se machaca en un mortero y se va 
cerniendo, cada vez por paños más tupidos hasta llegar al 
tejido corriente de pañuelos, pongo por ejemplo. Y aunque 
ofrece dificultades el tamizado, por ser materia pegajosa y 
adherirse al tejido, no hay más remedio que tener un poco 
de paciencia, pues la resina ha de quedar completamente 
impalpable. Sin embargo, la dificultad anterior tiene una 
ventaja: que se consume muy poca. 
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Figura 12.—Botellín con gasolina. Que sea de la mejor. 
Completamente incolora. No se utilice la que venden con 
el nombre de gasolina de plomo. Es de color rosado. 


Figura 13.—Lamparilla para alcohol, ya descrita con 
todo detalle en la fig. 3 de la lámina C. 


Figura 14.—Tubo de plomo conteniendo tinta especial 
para esferas que puede remitirla la casa Lorilleux y C.*, de 
Barcelona. La expenden con el nombre de: Negro especial 
para esferas de relojes T n.* 23143. Sirven hasta un cuarto 
de kilo. Si en la localidad de vuestra residencia, hay depó- 
sito o representante, pueden hacer el pedido por ese con- 
ducto. 

También puede adquirirse, pero esto directamente, en 
Barcelona «Fábrica de tintas», calle Santa Teresa n.” 8 con 
el nombre de: Tinta negra concentrada para la restauración 
de esferas. Pídanla en tubo de plomo o estaño, pues como 
se gasta tan poca y trae secante, si la mandan en lata, por 
no haber hecho observación en contra, se desperdicia mu- 
cha por secarse continuamente al ventearse la lata al abrirla 
cada día. 
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F.8.S 


LAMINA=F= 


La figura de la lámina E, corresponde al útil de poner los 
números en la esfera. 


Figura 1.—El útil de poner los números en la esfera, 
montada y con todos sus accesorios colocados en su sitio, 
dispuesta para el trabajo que debe realizar. 
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1 figuras de la lámina G, corresponden a las diferentes 
piezas de que consta el útil de poner los números ea la esfera. 


Figura 1.—Base plana, de madera, de veinticinco por 
veinticinco centímetros y tres y medio de grueso. 


Figura 2.—Yrozo de columna rectangular, de madera 
dura, de siete centímetros de ancha por tres y medio de 
grueso y diez centímetros de largo. Este trozo de columna, 
como se ve en la figura, se estrecha a los siete centímetros 
de su extremo inferior, en un centímetro por cada lado y en 
un largo de tres centímetros. 

La mitad de una bisagra, que puede adquirirse en cual- 
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quier ferretería, se atornillará en una de sus caras y Otra mi- 
tad de otra bisagra en la cara opuesta, pero a la misma al- 
tura y sobresaliendo solamente, los caracolillos que forman 
el ojo de la bisagra con el extremo del estrechamiento. En 
cada lado del grueso, y en su extremo inferior, se le atorni- 
llará una escuadrita de hierro formada con un trozo de plan- 
chuela de tres y medio centímetros de ancha por cuatro de 
larga cada lado y unos tres milímetros de gruesa. Uno de 
los lados se atornillará a la columna, enrasando con el filo 
de su parte inferior, y el otro, en el plano superior de la 
base, justamente en el centro de uno de los lados más lar- 
gos, y al final del plano, quedando, de este modo, fijo el 
trozo de columna a la base de madera. 


Figúra 3.—Otro trozo de columna, de la misma madera 
que la de la fig. 2, del mismo ancho y grueso y acoplado a 
él por medio de la otra mitad de bisagra, colocada en este 
trozo, en su parte trasera, para que gire sobre ella. Su largo 
es de veinticuatro centímetros y en uno de sus extremos, 
lleva hecha una entrada del mismo ancho y profundidad 
que el estrechamiento del otro trozo de columna, fig. 2, 
perfectamente igual, para que al cerrar dicho trozo de co- 
lumna, con el inferior quede como si fuera todo de una sola 
pieza. 

La otra mitad de bisagra correspondiente a la de la parte 
delantera del trozo inferior, se atornillará al filo del hueco 
de este trozo, y un clavillo de quita y pon pasando por los 
ojos de la bisagra, deja sin movimiento el trozo de columna 
superior cuando se cierra. 

A seis centímetros del extremo superior de la columna 
movible, y en el mismo centro de la parte ancha, llevará un 
taladro que atraviesa todo el grueso de madera del mismo 
diámetro que se dicte para el grueso de la palanca de mando. 
Este taladro será corrido hacia abajo en una extensión de 
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seis o siete centímetros formando lo que en carpintería se 
llama una escopleadura. El largo debe ser lo suficiente para 
que la palanca de mando se mueva libremente, de abajo a 
arriba y de arriba a abajo, sin tropezar en las paredes alta y 
baja cuando trabaja. 

En el centro de esta. escopleadura, por la parte del 
grueso de la columna, y atravesando todo el ancho de ella, 
llevará un taladro de unos cuatro centímetros de diámetro. 


Figura 4.—Tornillo, con tuerca de mariposa, que atra- 
viesa todo el ancho de la columna, por su grueso, y a la mí- 
tad de la unión de los dos trozos. Este tornillo será bien 
fuerte, de unos cuatro o cinco milímetros de grueso o un 
octavo de pulgada y largo suficiente para que salga y ator- 
nille la tuerca bastantes vueltas de hilos. 

Tiene por objeto, dicho tornillo, la máxima seguridad 
en que no tenga movimiento alguno la dividida columna. 


Figura 5.—Tornillo con tuerca, del mismo grueso que 
el diámetro del taladro alto de la fig. 3, y que servirá de eje 
a la palanca de mando. 


Figura 6.—Soporte de muelle, en la misma forma que 
se ve en la figura de la lámina. Se hace con un trocito de 
planchuela de hierro de un centímetro de ancha y unos tres 
milímetros de gruesa. Va atornillado al canto de la columna, 
o por detrás en su parte alta, y, en el extremo libre en curva, 
y como a medio centímetro del filo, se le hará un taladrito 
pequeño. 


Figura 7.—Muelle de alambre de acero, lo suficiente- 
mente fuerte, para que todo el dispositivo del mando, pa- 
lanca y vástago, quede levantado y no caiga pará abajo por 
su propio peso. Una parte engancha en el taladrito de la 
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fig. 6, y el otro, en otro taladrito que se le hará a la palanca 
de mando. 


Figura 8.—Alojamiento del vástago cuadrado, de acero 
o hierro, de cinco centímetros de largo y dos y medio de 
grueso de fuera a fuera. 

En su centro y atravesándolo en su largo total, lleva un 
taladro, también cuadrado, de dos centímetros, medido en 
el centro de las caras. En dos de ella, y por la parte de fuera, 
se le soldará, a la autógena o a la eléctrica, una pared, en 
escuadra, del mismo ancho que el largo del alojamiento, y 
de diez centímetros de larga hasta su vuelta en escuadra. 
Estas dos paredes, se atornillarán al trozo de columna, fig. 3, 
en el centro del ancho y a cinco centímetros del eje de la 
palanca dé mando, quedando el alojamiento del vástago 
atornillado fuertemente al trozo de columna, fig. 3. 


Figura y. —Vástago cuadrado, de acero, de veintidós 
centímetros de largo y dos de grueso, medido al centro de 
las caras. En uno de sus extremos, puede llevar, soldado si 
se quiere, aunque no es absolutamente necesario, un disco 
de unos cuatro centímetros de diámetro y tres o cuatro mi- 


límetros de grueso, completamente a escuadra su plano infe- 
rior con el vástago. 


Tiene por objeto, dicho disco, si se le pone, un mejor 
asiento para el porta almohadilla. Si lo lleva, como si se le 
suprime, en la parte inferior del yástago y por su canto, ha 
de llevar un taladro de medio centímetro de diámetro por 
tres de largo; y en una de las cuatro caras a uno y medio 
centímetro del extremo, se le hará un taladro de dos y me- 
dio milímetros de grueso, con profundidad suficiente, para 
que llegue al taladro hecho en el canto. Dicho taladro, dado 
en una de las caras del vástago, irá roscado para un tornillo 
que servirá de sujeción al porta almohadilla. 
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En el extremo del vástago que estoy describiendo, y en 
la cabeza opuesta, ha de llevar por el canto y en su centro 
una entrada del mismo ancho que el grueso de la palanca 
de mando. Tendrá unos cinco centímetros de larga termi- 
nando abajo en forma de uve invertida, para que el canto 
de la palanca de mando, al empujar el vástago, hacia abajo, 
resbale sobre un filo vivo y no sobre la totalidad del grueso 
del vástago. 

Por arriba, y para que la palanca no se salga, dejando al 
vástago inmóvil, sino por el contrario, que lo arrastre hacia 
arriba, se le hará un taladrito como a medio centímetro del 
extremo por donde pasará un clavilio dejando la palanca de 
mando sin poder salirse de su alojamiento en el vástago. 
Este vástago pasará ajustado, sin holgura alguna, aunque lo 
suficientemente suave para que se desplace por su aloja- 
miento, fig. $. 

Se tendrá siempre bien lubrificado con aceite de los que 
se emplean en el automóvil. 


Figura 10.—Palanca de mando. Será construída con 
una planchuela de hierro de veinticinco centímetros de 
larga, hasta llegar al puño (espiga del puño, de madera, 
aparte), por tres milímetros de gruesa. 

En el extremo contrario al puño, en el centro del ancho 
y a un centímetro del filo, se le dará un taladro del mismo 
diámetro, o medio milímetro más, para que pase por él, 
la fig. 5. 

A la mitad del largo de la palanca, se reducirá su ancho 
a dos centímetros; y dicha reducción, pasará por la entrada 
del vástago, dándosele una extensión de unos cinco centí- 
metros. 


Figura 11.—Porta almohadilla. Es un disco de hierro 
de seis centímetros de diámetro, con paredilla de unos tres 
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milímetros de gruesa y lo mismo de altura, que va unida a 
la cara inferior del disco. 

La paredilla, por la parte interior, irá en forma de cha- 
flán y por fuera a escuadra con el plano del disco y a su 
mismo filo. En el plano contrario, y en su centro, llevará un 
vástago, formando cuerpo con él de medio centímetro de 
grueso y unos tres de largo. Si se quiere puede hacerse en 
el torno todo el útil de una sola pieza. Ya la misma figura 
indica al tornero como es. 


Figura 12.—Almohadilla de pasta de rodillos de im- 
prenta. 

Puede ser adquirida en las imprentas que fundan ellas 
mismas los rodillos o en casas especializadas que se dedican 
solamente a eso. También lo pueden pedir a Barcelona, calle 
Ramón y Cajal n.? 44, no recuerdo la firma. 

La hay en dos colores: una acaramelada y otra blanca. 
La hay también, en cuatro fuerzas: floja, mediana, fuerte y 
extra fuerte. Pídase la floja y la mediana, ligando luego tres 
partes de la floja con una de la mediana. Si no la hubiera 
de la floja, cómprese de la mediana y al fundirla, se le hecha 
un chorreón de glicerina, pero es mejor encontrar de las dos 
y ligar como digo. 

Desde luego, que sea de la blanca. 

La almohadilla se hace del siguiente modo: se pone en 
un recipiente de hojalata o esmaltado unos pedazos de la 
pasta, mediana y floja, en la proporción antes indicada, y se 
funde, al baño de María, hasta que se derritan totalmente, 
moviéndolos en un mismo sentido (y esto es muy impor- 
tante), con una varilla de madera o caña muy limpia. Una 
vez derretida se vierte en una copa de cristal que tenga el 
fondo esférico y las paredes inclinadas para fuera con objeto 
de que al llegar a poco menos de la mitad de su cabida, 
tenga el diámetro del alojamiento del porta almohadilla. 
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La copa, antes de verter en ella, la pasta fundida, se ha- 
brá impregnado de aceite de comer (aceite vegetal), pero 
muy poco, muy poco, simplemente mojar el dedo y exten- 
derlo con él por toda la cabida. Es sólo con objeto de que 

la pasta al enfriarse y cuajar, no se pegue a las paredes. 
Una yez la pasta fría, se despega con cuidado y se ca- 
lienta el porta almohadilla asentando la pasta por su parte 
plana, soldándose perfectamente en el alojamiento al derre- 
tirse un poco, por el calor, del porta almohadilla. 


Figura 13.—Bastidor de madera de diez y siete por diez 
y siete centímetros de luz, dos de altura y dos de grueso, 
con dos tabiques laterales, que sobresalen lo suficiente para 
que al cerrar la fig. 14, sobre el canto de este bastidor, quede 
enrasado y sirva también de guía para que no tenga juego 
alguno la fig. 14, al quedar cerrada. En ambos lados en que 
van los tabiques, lleva, en su parte inferior, sacado un 
diente, formando un hueco de ocho centímetros de largo 
por uno y medio de altura. Este hueco estará hecho en me- 
dio del largo total. 


Figura 14.—Puerta de madera con cristal, que trabaja 
embisagrada a la fig. 13. Es de diez y siete por diez y siete 
centímetros y uno de grueso. Lleva un rebaje, por una de 
las caras, para asentar, sobre él, un cristal de catorce por 
catorce centímetros. A dicho cristal, que se fijará al marco 
por medio de un junquillo o varilla clavada, se le tirarán, 
con tinta china grana, dos líneas que se crucen en su centro, 
formando cuatro ángulos rectos. 

Tomando como centro el encuentro de las dos rectas, se 
trazarán varios círculos, empezando por uno que tenga un 
diámetro algo menor que la esfera de un reloj de cinco lí- 
neas y luego otros, concéntricos con él, mayores unos dos 
milímetros unos de otros, hasta llegar a un círculo un poco 
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mayor que la esfera de un despertador Babi de sesenta mi- 
límetros. 


Figura 15.—Disco de madera de unos seis centímetros 
de diámetros por dos de grueso. En una de sus caras, se le 
pegará un papel secante y en la otra, se le harán bastantes 
taladritos de dos milímetros de diámetros que profundicen 
hasta la mitad del grueso del disco. Estos taladritos son para 
que entren, por ellos, las patillas de las esferas y quede asen- 
tada perfectamente, sobre la cara del disco. 

En la mitad de su grueso y atravesándolo de parte a 
parte, por su centro, se le hará un taladro de medio centí- 
metro de diámetro por el que pasará ajustadito un palillo 
que salga unos cinco centímetros por cada lado de los huecos 
hecho al bastidor, fig. 13. 


Uso de las figuras de las láminas D, E, F y G. 


Ya la esfera dispuesta para ponerle las horas, minutos y 
segundos, se clava, primeramente, sobre un taquito de ma- 
dera del grueso necesario para que pasen por sus lados libre- 
mente las patillas y su unión se hace con un poquito de 
cera virgen, que por medio de la presión de los dedos, se 
convertirá en un fideo de largo suficiente para que rodee el 
canto del taco. Poniendo la esfera sobre un pla: . y apo- 
yando el taco con alguna presión, queda adherida fuerte- 
mente. Una vez en tales condiciones, se cogen dos trapitos 
pequeños. Se destapa el frasquito, fig. y, de la lámina E, se 
impregna uno de ellos y se aplica el contenido por toda la 
esfera y enseguida con el otro, se extiende, antes que se 
seque, procurando quede bien distribuido para que al secar, 
se vea todo por igual y sin acordonado alguno. Si hay varias 
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esferas para una misma sesión, se le hace la faena a todas a 
la vez. Esta es una reserva para que las esferas no se pon- 
gan negras, pasado breve tiempo de haberlas restaurados. 

Inmediatamente después de dada esta reserva, se coge 
.con la paletita, fig. 15 de la lámina E, un poco de tinta del 
tubo, fig. 14 de la misma lámina, y con el destonillador o 
clavo, ya descrito, se va depositando y rellenando muy bien 
el hueco grabado de la plantilla correspondiente, figuras de 
la lámina D, que se sabrá cual es por la reseña hecha a la 
esfera en la primera operación. 

Una vez bien cubierto de tinta el grabado, se limpia el 
sobrante pasando por la plantilla, en posición inclinada, la 
cuchilla, fig. 7 de la lámina E, montada en el porta cuchilla, 
fig. 8 de la misma lámina. 

Una vez que no quede tinta alguna en la superficie del 
hueco grabado, sino por el contrario, que la tinta depositada 
defina perfectamente el dibujo limpio en sus bordes, sin fle- 
cos, se coge el disco de madera fig. 15 de la lámina G, y se 
coloca dentro del bastidor, ya descrito, abriendo antes el 
trozo de columna fig. 3, de la misma lámina G, y la puerta 
de cristal que embisagra a este bastidor. Se le pasa al disco 
de madera el palillo por el taladro, introduciéndolo, pre- 
viamante, por uno de los huecos hecho al bastidor y sacán- 
dolo por el otro. Se pone la plantilla encima del disco. Se 
cierra la puerta de cristales. Y por medio del palillo, como 
mando, se lleva hasta poner el punto del centro de ella con 
el punto que forma el cruce de las dos líneas hechas con 
tinta grana en el cristal de la puertecilla y el minuto de las 
seis o el de las tres, coincidiendo con la raya grana vertical 
a la vista. Después se levanta, con cuidado, la puerta de cris- 
tal para que no varíe de posición el disco. Se cierra el trozo 
de columna hasta su tope. Se le pone el clavillo a la bisagra 
delantera y se fija su cierre con el tornillo de seguridad, 
fig. 4 de la lámina G. Se impulsa hacia abajo, la palanca de 
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mando, fig. ro, y arrastrando el vástago, al que se le habrá 
colocado antes el porta almohadilla, con su almohadilla con- 
siguiente; y a la que también, anteriormente, se le habrá 
pasado por su superficie un trapito impregnado en carbo- 
nato de cal, fig, rr de la lámina C, y limpiando el sobrante 
con la palma de la mano, se apoya, dicha almohadilla, sobre 
la plantilla. Se presiona procurando quede impreso en la 
pasta, todo el entintado del hueco grabado. Se abre el trozo 
de columna y con el palillo, fig. 6 de la lámina E, se le 
quita, con cuidado, algunos puntitos que hayan tomado 
tinta, así como ciertos arañones y, en fin, cuanto se crea 
pueda manifestarse en la esfera. Hecho esto se mete dentro 
del bastidor la esfera pasando las patillas; por dos de los 
taladros del disco de madera, que coincidan con ellas. Se 
cierra la pierta de cristal, desplazando el disco para que la 
muesca o señal indicadora del minuto de las seis o las tres, 
la misma, desde luego, que se haya tomado en la plantilla, 
coincida con la línea grana vertical a la vista y que la esfera 
quede, si es redonda, su línea exterior a igual distancia de 
la línea que forme el círculo de tamaño más próximo de los 
hechos con tinta grana en el cristal. El que más se acerque 
a su tamaño. 

Si la esfera es rectangular, cuadrada o tonel, se proce- 
derá del mismo modo: la señal de las tres o las seis, que 
coincida con la línea grana vertical a la vista y sus cuatro 
caras a la misma distancia de las cuatro curvas formadas en 
el cristal al quedar cortado el círculo más próximo a su 
tamaño. Ésto es si es cuadrada. Si fuera rectangular o tonel, 
entonces a igual distancia las curvas, la de arriba con la de 
abajo y la de un lado con la del contrario. Después, procu- 
rando que el disco no se mueva, se levanta la puerta. Se cie- 
rra el trozo de columna pasándole el clavillo a la bisagra 
delantera y colocándole el tornillo de seguridad. Se impulsa 
hacia abajo el vástago por medio de la palanca de mando 
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hasta apoyar la almohadilla sobre la esfera, presionando, 
sobre ella, hasta reproducir, en su plateado, la impresión he- 
cha en la almohadilla. A continuación, se abre el trozo de 
columna; se saca el palillo del disco de madera y se saca éste 
unido con la esfera. Puesto el disco sobre la mesa de tra- 
bajo, se coge la pluma, fig. 2 de la lámina E, y poniendo 
una pizca de tinta en la uña del dedo índice o corazón, se 
va cogiendo con la pluma para rellenar las faltas que, ine- 
vitablemente, habrán salido en la esfera al hacer el trans- 
porte. 

Una vez retocada la esfera, se coge con una pinza por 
una de las patillas y con un algodón impregnado de la re- 
sina en polvo, fig. 11 de la lámina E, se va depositando 
sobre la esfera, a golpes suaves, bañando, por decirlo así, 
las horas, minutos y todo lo de tinta. A continuación y, con 
mucha suavidad, para no borrar la impresión, ni defor- 
marla, se quita el sobrante de resina con otro algodoncito, 
quedando la resina adherida solamente en lo entintado. 

Una vez hecho esto, se enciende la lamparilla de alco- 
hol, fig. 3 de la lámina C, y se pone la llama en contacto 
con la cara posterior de la esfera, o sea, la de las patillas, 
acercándola y retirándola hasta que la resina se funda enci- 
ma de la tinta, formando un cuerpo con ella y quedando 
todo lo entintado en un relieve bombeado muy bonito y 
muy brillante. 

La esfera en estas condiciones, queda restaurada y dis- 
puesta para ser colocada de nuevo en el reloj. 
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ESFERAS MIXTAS 


Las figuras de la lámina l, 
corresponden a los diferentes mo- 
delos de esferas mixtas. 


Figura 1.—Lágrimas. 
Figura 2.—Puntos. 
Figura 3.—Palas. 
Figura 4.—Curvas. 


Uso de las figuras de la lámina 1 


Para las esferas mixtas, ya sean números y lágrimas, 
puntos, palas o curvas, se realizan todas e iguales operacio- 
ciones que para las corrientes; pero al entintar la plantilla, 
se respetan las horas correspondientes que van sustituidas 
por algunas de las figuras de la lámina 1. 

En las esferas mixtas hay dos combinaciones: las doce, 
las tres, las seis y las nueve y las demás horas sustituídas por 
algunas de las figuras ya dichas. Otra combinación es: las 
doce, las dos, las cuatro, las seis, las ocho, las diez, que como 
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se ve, son todas las horas pares; y las horas nones sustituí- 
das por lágrimas, puntos, palas o curvas. Esta sustitución 
será hecha con la pluma, fig. 2 de la lámina E, poniendo un 
poco de tinta en la uña, como ya he dicho anteriormente, 
al hablar del retoque de las faltas que quedan al hacer el 
transporte de impresión de la almohadilla a la esfera. 

Una vez retocada y puesto en sustitución de las horas 
lo que se haya elegido, se termina del mismo modo que las 
corrientes. 

Por no haberlo expuesto en la primera parte y ser muy 
importante tenerlo en cuenta al entintar la plantilla, antes 
de hacer esta operación y siempre que sean esferas con 
segunderos, tómese, con el compás el radio del segundero 
que quiera ponérsele, de la plantilla de los segunderos y 
pásese, dicho radio, al segundero de la esfera, marcando 
imperceptiblemente una señalita. Se toma ahora, con el com- 
pás, la distancia desde el centro del agujero central de la 
esfera hasta la señal hecha y la medida resultante se pasa a 
la plantilla, viéndose si hay que eliminar las seis del todo o 
parte de ella, e incluso, algunas veces parte de los minutos. 

Para el segundero se hace la misma operación que para 
las horas, ya que no es más que hacer una esfera dentro de 
la otra. 

Primero se termina del todo la de las horas y luego se 
lleva a cabo la del segundero, con la operación final también 
de la resina y el calentado hasta fundirla. 

Cuando el segundero va en un hueco relieve, hecho en 
la esfera, se pueden poner unas palitas a la distancia unas 
de otras, de cinco segundos; con lo que se gana tiempo y 
queda muy moderno y muy bien. Dichas palitas van hechas 
con la pluma. 

Lo dicho anteriormente sobre los segunderos, es aplica- 
ble para todos los modelos y variaciones, desde las corrien- 
tes hasta de las fantasías. 


ESFERAS NUMEROS EN RELIEVE 
DORADOS 


LU LE A E LA AP A AO > 


Las figuras de la lámina. ), 
corresponden a los útiles necesa- 
rios para hacer las esferas de nú- 
meros en relieve dorados. 


Figura 1.—Pincel de punta 
muy fina y del número más pe- 
queño, que puede adquirirse en 

7] los establecimientos que venden 

A M | NA=4= material para pinturas de cuadros 

o en las buenas droguerías. 

Figura 2.—Buril de pala cuadrangular, de los que sir- 
ven para tornear en relojería; lo venden en los almacenes de 
fornituras y herramental para relojes. 

Figura 3.—Frasco de cristal que ha de contener el bar- 
niz para dorar los números. Este barniz de dorar los núme- 
ros, es el mismo que sirve para la reserva del plateado, ya 
descrito en la primera parte,sólo que con menos disolvente. 
Se hace ligándole a la laca incolora o brasilina Iris, anilina 
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colorante soluble al alcohol, pero muy poco alcohol, para 
que no se corte la laca o el barniz. Este colorante que puede 
encontrarse en una buena droguería, es de color entre 
corinto y marrón, pero al ligar con el barniz, hechándole, 
desde luego muy poco, y depositarlo sobre el plateado, da 
por transparencia un tono dorado más o menos encendido 
según tenga de cargado de colorante el barniz. 

Si se adquiere el barniz Oro F de la firma Blás Her- 
nández Torremocha, no hace falta prepararlo. 


Uso de las figuras de la lámina ] 


Para restaurar esta clase de esferas, de números dorados 
en relieve, se lleva a cabo del siguiente modo: una vez rese- 
ñada, primera operación ya descrita en la primera parte, se 
echa en una disolución de sosa cáustica, bien concentrada y 
se tiene cubierta por dicha disolución, de diez a quince ho- 
ras para que desaparezca la tinta de los minutos y al del 
segundero si lo tiene, y también el barniz de reserva o el de 
brillo. 

Después de sacada de la cáustica y secada perfecta- 
mente, si no está desconchada, se le pasa un poquito de 
.pómez con aceite para igualarla y se matea, plateándola a 
continuación como se hace con las corrientes. 

Si está muy deteriorado el plateado, incluso descascari- 
llado por algunas partes, se leyanta por medio del chorro de 
arena y se platea de nuevo, o sea, sin dejarle el plateado 
viejo. ; 

Una advertencia: cuando se levante el plateado por me- 
dio del chorro de arena, que esto se hace para no molestar 
mucho el relieve de los números al querer quitar el plateado 
a fuerza de restregar con el trapo impregnado de pómez 
con aceite, procúrese pasarle un poquito la pómez con aceite 
para que limpie el metal, aunque se tenga que poner al con- 
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tacto dei chorro de arena nuevamente para igualar el pla- 
teado. 

Plateada ya y antes de darle la reserva, para poner los 
minutos en negro y el segundero, si lo tiene, se coge el bu- 
ril, fig. 2, y se pasan sus filos por el plano que forma cl 
número procurando no morderlo, o sea, que no corte sino, 
más bien, que bruña. Para esto se le busca la inclinación al 
útil con objeto que lo que haga es solo dar brillo. A conti- 
nuación se le da la reserva y se pone lo que va en negro. 
Después, su resina correspondiente y su fundido a la llama 
de alcohol. 

Inmediatamente después, se coge el pincel, fig. r, y mo- 
jando la punta en la cara inferior del tapón que se habrá 
llenado de barniz al agitar el frasco, con él puesto, se va 
pasando, con mucho cuidado, por el plano abrillantado de 
los números, una o más veces, hasta notar que queda un 
dorado más o menos encendido, según las capas de barniz 
que se hayan depositado encima, o la mayor o menor can- 
tidad de colorante, diluído en alcohol, que se le haya ligado 
al barniz. 
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ESFERAS PLATEADO EN BRILLO 
TODOS LOS NUMEROS 
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Para la restauración de esta clase de esferas, se llevan a 
cabo las mismas operaciones que con las corrientes, incluso 
el plateado; pero es conveniente, al matearlas, hacerlo de 
tal forma que quede visible algo del pulimentado que se - 
produce al borrarles el plateado viejo con la pómez, o al afi- 
narlas sin son discos nuevos. Ese mateado, que pudiera yo 
llamarle superficial para hacerme comprender, es: que la 
esfera debe quedar en un semi brillo; ni mate, mate, ni puli- 
mentada, pulimentada. Con la práctica se consigue, perfec- 
tamente, quedar en el justo medio. Desde luego, hay que 
trabajar el chorro de arena, sobre la esfera, de forma que 
quede por igual este semi mateado; que no se vea por unas 
Partes más mate que por otras, ya que esas opacidades más 
acentuadas por algunos sectores, produciría, luego, parches 
feísimos a la vista. 

Antes de ponerle los números y minutos, se coge el 
mismo barniz o laca que se emplea para la reserva, pero 
con menos disolvente; se pega la esfera a un taco de madera, 
ya descrito en la primera parte y con un pincel de pelo muy 
fino (los mejores son los que tienen el mango de pluma de 
ave) se moja en el barniz, sacándolo bien cargado y se le da 
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a la esfera teniéndola bien plana con la cara hacia arriba. 
Procúrese no pasar muchas veces el pincel por la esfera, 
pues como los barnices a la nitro celulosa secan con mucha 
rapidez, queda acordonado. Solo un par de veces para ex- 
tender bien la capa y manténgase la esfera en la misma po- 
sición, unos minutos, hasta que cuaje; pasado los cuales, ya 
puede ponerse en la posición que se quiera sin desprenderla 
del taco, porque al apoyar las yemas de los dedos, en los 
cantos, para despegarla, como no está seco más que super- 
ficialmente, quedaría señalada la huella digital en el plano 
de la esfera. 
Conviene dejarla adherida al taco hasta que se le vayan 
a poner las horas y minutos, que puede hacerse sin peligro 
alguno a la hora, próximamente de haberla barnizado que, 
sin duda, estará ya endurecido el barniz. Después se termina 
como las corrientes, pasándole la resina y fundiéndola a la 
llama de la lamparilla de alcohol. 


ESFERA MIXTA PLATEADO EN BRILLO 
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Las operaciones para llevar a cabo la restauración de 
esta clase de esferas, son las mismas que para las de pla- 
teado en brillo, todos los números, e igual que para las mix- 
tas, ya descrita al principio de esta segunda parte. 

Se notará que la operación de poner, con la pluma, las 
lágrimas, puntos, palas o curvas, resulta más laboriosa que 
en las que van mate debido a que el brillo dificulta la colo- 
cación de la tinta; para lo cual hay que llevar la pluma casi 
en el aire, pero la demasía del tiempo empleado, en esta 
clase de esferas, con relación a las mixtas mate, lo compensa 
el más elevado precio que se cobra por ellas. 


ESFERAS COBREADO MATE 
TODOS LOS NUMEROS 


Las figuras de la lámina K 
corresponden a los útiles necesa- 
rios para la restauración de las 
esferas cobreadas. 


Eos Figura 1.—Pinza de alambre 
L AM N A-K= de cobre. El grueso del alambre 
es el del hilo corriente de con- 

ducción eléctrica que se emplea 

para las instalaciones de viviendas particulares. Va cons- 
truída como la figura indica. Su largo total de anillas geme. 


las a la doblez en espiral, ha de ser de unos seis o siete 
centímetros. 


Figura 2.—Chapita de zinc de unos tres centímetros de 
ancho y unos cinco de largo. Grueso el corriente que se 
emplea para los revestimientos. 


Figura 3.—Frasco conteniendo el baño ácido para co- 
brear. El contenido de este frasco es un compuesto de 
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doscientos cincuenta gramos de agua destilada o de lluvia 
en la que se disuelven treinta gramos de sulfato de cobre, 
y una vez disuelto se le añaden tres gramos de ácido sul- 
fúrico. Téngase siempre la precaución de verter el ácido 
sobre el agua, nunca al revez, pues si se vierte el agua 
sobre el ácido, puede ser despedido con peligro de que- 
maduras para el operador. 


Uso de las figuras de la lámina K. 


Cuando encarguen esta clase de esferas, se realizan to- 
das las operaciones dichas en la primera parte hasta termi- 
nar en el mateado. Una vez llegado a esto, se vierte en un 
vaso o recipiente de cabida igual y de boca ancha, el baño 
ácido, fig. 3. Se enjabona muy bien la esfera procurando 
no arañarla. Se enjuaga y se meten las anillas de la fig. 1 por 
las patillas, y las puntas sobrantes se asientan hacia el cen - 
tro de la esfera, a ser posible que se unan. 

Se introduce la esfera, ya montada, en la pinza, en po- 
tasa concentrada; se enjuaga muy bien y cogiendo la pinza 
con la mano por la anilla en espiral, se le pone encima la 
tira de zinc, pisándola con el dedo y se introduce la esfe- 
ra en el baño que quede cubierta por él, procurando, ya 
que es absolutamente necesario que bañe también parte de 
la tira de zinc. | 

Se verá formar como un pequeño hervor alrededor de 
dicha tira y la esfera se irá cobreando con un tono rosado 
muy bonito. 

Una vez cubierta por igual, se quita la pinza y se enjua- 
ga perfectamente secándola a continuación. Hecho lo cual, 
se le da la reserva que se emplea para las que van plateadas 
y se le ponen los números, terminándose con la resina fun- 


dida a la llama de alcohol. 


ESFERAS COBREADO MATE MIXTAS 
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A estas esferas se les hacen las mismas operaciones que 
a las que van con todos los números, hasta quedar cobreadas 
y después, se continúa de igual modo que para las esferas 
mixtas plateadas. 


ESFERAS COBREADO EN BRILLO 
TODOS LOS NUMEROS 


Para la restauración de esta clase de esferas, se emplea el 
mismo procedimiento, en lo que a cobrear se refiere, pero 
no se matea, procurando que salga muy bien pulimentada 
antes de introducirla en el baño y una vez sacado de él, en- 
juagada y secada perfectamente, se le ponen los números, 
minutos y segundero, si lo lleva, y se le da el mismo barniz 
O laca que se emplea para las plateadas en brillo. 


ESFERAS COBREADO EN BRILLO MIXTA 
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Para hacer esta clase de esferas, cuando lo solicite el 
cliente, se emplean iguales procedimientos que para las que 
van con todos los números solo que sustituyendo por lágri- 
mas, puntos, palas o curvas las horas que no se quieran, va- 
yan indicadas por números. 

La operación de poner dichas lágrimas, puntos, palas o 
curvas es más laboriosa que en las mateadas; pero se com- 
pensa con el mayor precio que se cobra por ellas. 
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ESFERAS PLATEADO MATE 
NUMEROS DORADOS 
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Las figuras de la lámina 
L, corresponden a los útiles 
necesarios para hacer las es- 
feras de números dorados 


Figura. 1.—Cajita con- 
teniendo betún judáico mo- 
lido impalpable, que puede 
ser adquirido en una buena 
droguería y caso de no encontrarlo en ella, procúrese en es- 
tablecimientos que expenden materiales para litografía. 


Figura 2.—Cajita conteniendo cremor tártaro, de yen- 
ta en cualquier farmacia. 


Figura 3.—Cajita conteniendo sal común (técnicamente 
llamada cloruro de sodio) ha de ser muy molida. Puede 
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comprarse en cualquier establecimiento del ramo de la 
alimentación. 


Figura 4.—Disco de hierro de medio centímetro de 
grueso, próximamente, y de un diámetro algo menor del de 
la probeta que se adquiera. Este disco, llevará en su centro 
un taladro por el que quepa un trozo de medio metro de 
guita gruesa a la que se le hará, en uno de sus extremos, va- 
rios nudos para que el disco quede colgado de ella. 


Figura 5.—Cajita conteniendo los polvos de plata. 


Para hacer estos polvos de plata, se cogen diez gramos 
de plata de ley, o más si se quiere, ya que como es pesada 
la fabricación conviene hacer cantidad que después se guar- 
da, puesto que no se echa a perder, ni pierde propiedades 
porque se tenga mucho tiempo sin usarlo; pero vamos a ha- 
cerlo sirviéndonos como base los diez gramos. 

Hecho trocitos pequeños, dicha cantidad, se ponen en la 
cápsula, ya descrita en la primera parte, y se vierte sobre 
ellos bastante cantidad de ácido nítrico. Se calienta a la lam- 
parilla de alcohol y se separa cuando tome el color granate. 
Si para el hervor y no se ha derretido toda la plata, la par- 
te líquida se echa en la probeta, ya descrita también en la 
parte primera y se vierte otra vez sobre los trozos de plata 
no disueltos, más ácido nítrico. Se vuelve a poner al] fuego 
y una vez separado de él y pasado el hervor, sin haberse 
derretido toda la plata, se echa nuevamente la parte líquida 
en la probeta y se continúa de la misma manera hasta ver 
disuelta toda la plata por el ácido. Se le agrega al contenido 
de la probeta agua de lluvia o agua destilada hasta, próxi- 
mamente, la mitad de su cabida. 

Aparte, y en cualquier recipiente, se disuelve sal común 
(sal de cocina) en una poca de agua. Siendo agua entiénda- 
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se siempre destilada o de lluvia, y se va poco a poco ver- 
tiendo sobre el líquido de la probeta. 

Se notará que va formándose un precipitado blanco. Se 
le sigue echando la sal hasta que no se forme más precipita- 
do quedando convertido el nitrato de plata en cloruro de 
plata. Se deja en reposo unos diez minutos, pasados los cua- 
les, y con mucho cuidado, para que no se pierda nada de 
cloruro, se tira el agua. Se vuelve a echar agua sobre el clo- 
ruro, moviéndolo con un agitador de vidrio o varilla de ma- 
dera o caña. Se vuelve a dejar en reposo hasta que se asiente 
bien y se le decanta el agua nuevamente repitiendo la ope- 
ración hasta que el líquido quede claro sin tono verdoso 
alguno. 

Seguidamente se vuelve a echar agua en la probeta y se 
pone dentro, hasta tocar el fondo, ligado con el cloruro el 
disco, fig. 4, colgado de la guita uno de cuyos extremos sal- 
drá fuera y servirá para agitar el disco dentro de la probe- 
ta. Dicho disco se deja envuelto con el cloruro como un 
cuarto de hora y pasado ese tiempo, se agita, sin sacarlo fue- 
ra, removiéndose, con ello, líquido y cloruro durante unos 
momentos. 

Se deja en reposo como una media hora y se vuelve a 
repetir la operación de agitar el disco dentro de la probeta. 
Nuevo reposo y nueva repetición viéndose que la blancura 
del cloruro va tomando un color gris terroso oscuro. 

La operación se repite cinco o seis veces y como final, 
se deja sin moverlo, siempre con el disco dentro, tres o cua- 
tro horas. Tras ese tiempo, se enjuaga muy bien el disco 
dentro de la probeta procurando no remover mucho el fon- 
do, pero lo bastante para que se separe del disco todo lo que 
tenga adherido de precipitado. Una vez sacado el disco, se 
deja que se asiente bien lo removido y se le tira el agua. Se 
le vuelve a echar agua nueva; se agita y se deja asentar, re- 
pitiendo la operación tres o cuatro veces. Hecho lo cual, se 
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le pone al embudo, fig. 8, de la lámina C, un paño muy tu- 
pido, en vez de papel filtro, y se vierte sobre él el contenido 
de la probeta, dejando secar en el paño el precipitado que 
ha pasado a ser lo que denomino polvos de plata. 

Es muy importante, y téngase muy en cuenta, que el dis- 
co de hierro ha de estar al usarlo, sin óxido alguno. Cada 
vez que haya que hacer nuevos polvos de plata, frótese con 
papel de esmeril, porque si tiene óxido no sirven los polvos 
de plata que se hagan. 

Conviene, después de utilizarlo, lavarlo perfectamente, 
secándolo con pulcritud y, antes de volver a servir, quítesele, 
por medio del papel esmeril, toda partícula de óxido que 
se le haya formado. 


Figura 6.—Recipiente igual y del mismo tamaño ya 
descrito en la primera parte, fig. 6, de la lámina C. 

Este recipiente sirve para contener la papilla gris, que se 
hace poniendo en él, cinco gramos de polvos de plata, vein- 
ticinco gramos de sal común molida (cloruro de sodio), y 
veinticinco gramos de cremor tártaro. Se le echa agua desti- 
lada o de lluvia hasta formar una papilla clara, muy clarita, 
dejándola unas veinticuatro horas, sin usarla, para que la sal, 
el cremor y los polvos se compenetren bien y se haga un to- 
do homogéneo. 

Conviene si no se gasta toda de una vez, como no es pro- 
bable, no dejarla secar, aunque si así sucediera, se le echa 
una poquita de agua y se pone otra vez en las mismas con- 
diciones de uso. Igualmente se liquidará cuando se espese 
aunque no haya llegado a secarse. Téngase siempre presen- 
te, que al utilizarla debe estar poco espesa, más bien líquida 
y muy compenetrado los tres productos. 

Los polvos de plata remuélanse muy bien, aunque sea 
entre los dedos, para que queden muy fino antes de hacer 
la papilla. 


TRATADO PRACTICO DE RESTAURACION 107 
DE ESFERAS DE RELOJES 


Uso de los útiles de la lámina L. 


Una vez reseñada la esfera, se le quita el plateado viejo 
con la pómez y el aceite; y si fuera nueva, se afina con el 
papel esmeril para terminar con la pómez. Siempre la ter- 
minación, como ya he dicho en la primera parte, el rasgo ha 
de ir de las 12 a las 6. 

Ya afinada por igual se pulimenta con Rojo Inglés ya- 
liéndose de un trapito o un bufle de platero, y enjabonada y 
secada perfectamente, se calienta a la lamparilla cogiéndola 
con una pinza por una de las patillas y dándole la llama por 
ese mismo lado. Este calor tiene por objeto el que el metal 
amarillo se encienda de color; pero téngase en cuenta de qui- 
tarlo al tomar un tono anaranjado, pues si se deja, se quema 
y se pone gris azulado. 

Si no se le hace la operación antes dicha, se ven luego 
los números en un dorado muy pálido y se destaca poco del 
plateado. A continuación se le ponen los números y en lugar 
de ponerle resina, se coge un algodoncito impregnado en be- 
tún judáico, fig. 1, y se pone sobre lo entintado quitando el 
sobrante con otro algodón de modo que la esfera quede lim- 
pia de betún y solamente quede depositado en las partes 
de tinta. 

Inmediatamente después, se calienta la esfera hasta fun- 
dir el betún sobre lo entintado dejándola en reposo cuando 
menos catorce o quince horas; mejor un día entero. Luego 
se le da la papilla que sirve para platear las corrientes hasta 
que quede bien cubierta de plateado. Á continuación se en- 
juaga y con otro cepillo, o con el mismo bien lavado, se le 
da la papilla gris procurando hacerlo formando con el cepi- 
llo círculos muy amplios, para que se extienda, siempre por 
igual, o sea, abarcando toda la esfera, o la mayor cantidad 
de su superficie y siempre empapado el cepillo con la papi- 
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lla. Se moja tantas veces como haga falta hasta que quede 
perfectamente mateada. Se enjuaga seguidamente y se le da 
otra vez la papilla primera; la misma que se le dió al prin- 
cipio y que sirve ahora para blanquearla, ya que con la pa- 
pilla gris la deja oscurecida. 

Una vez blanqueada, se enjuaga muy bien y sin secarla 
se echa en gasolina unos minutos, pasados los cuales, se no- 
tará que el negro de las horas se ablanda y disuelve pasán- 
dole por encima, con mucha suavidad, para no molestar el 
plateado, el pincel, ya descrito en la primera parte, que sir- 
ve para enjabonar. 

Después de desaparecido lo entintado, se enjabona muy 
bien, haciéndolo siempre con mucha suavidad, pues el ma- 
teado producido por la papilla gris es bastante delicado. 

Una vez secada perfectamente, con gran cuidado, se le 
da la reserva como a todas y se le ponen los minutos, segun- 
dero si lo tiene y marca, pasándole luego la resina y fundién- 
dola a la llama para que forme el relieve falso. Esta es una 
esfera muy fina y muy bonita. 


ESFERAS PLATEADO MATE 
NUMEROS, MINUTOS Y MARCA TODO 
EN DORADO, COBREADO O PLATEADO 
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Para la realización de esta clase de esferas, se emplea el 
mismo procedimiento que para las que llevan los números 
solo. 

Se calienta, para ancenderle el color al metal amarillo; 
se le ponen los números, minutos y segundero, si lo lleva; 
se le aplica el betún judáico fundiendolo sobre lo entintado 
al calor del alcohol. Luego de fría se le pone la marca que 
lleve, repitiendo la operación del betún y el fundido. Se 
deja endurecer un día y se sigue el mismo procedimiento 
ya dicho para las de números sólo. 

Cuando la esfera vaya con los números sólo, o todo, 
pero cobreado, las operaciones son idénticas que para las 
de números dorados, solamente que al quedar afinada con 
la pómez y el aceite, hay que cobrearla, y pulimentarla con 
rojo inglés; seguidamente se continúa de la misma manera 
que para la de números dorados. 

A las que van cobreadas no hay que hacerle la opera- 
ción de encenderle color alguno. 

Para las esferas con números plateados, se procede del 
siguiente modo: se platea con la papilla primera; se seca 
muy bien y se le ponen los números o todo, según se quie- 
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ra; seguidamente el betún y el tiempo de espera para el 
endurecido del entintado. Después se le da la papilla gris. 
A continuación otra vez la papilla primera para blanquear, 
y se continúa lo mismo que con las anteriores hasta su 
terminación. 

Al quitar el entintado, sea de los números solo o de 
números, minutos, segundero, si lo lleva, e incluso marca, 
si va todo plateado, se verá una esfera muy bonita y muy 
elegante, destacándose perfectamente el mate del brillo 
aunque va plateado todo. 


ESFERAS PLATEADO EN BRILLO 
NUMEROS DORADOS O COBREADOS 
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Para llevar a efecto esta clase de esferas, se sigue el mis- 
mo procedimiento que para las anteriores, pero al dar la pa- 
pilla gris hágase de modo que solo tape el rasgo de la pó- 
mez. Algo así como se ha dicho en la segunda parte, para 


las esferas, plateado en brillo, con números en negro: semi- 
plateado. 


Después se siguen iguales faenas de darle otra vez la pa- 
pilla primera para blanquearla; la disolución de la tinta por 
la gasolina; el enjabonado, enjuagado y secado; y a continua- 
ción el barnizado en la misma forma que se hace para las 
esferas, plateado en brillo, ya descrito anteriormente. 

Si estos números, dorados o cobreados quisieran rodear- 
lo de un filete negro, se necesita una plantilla de numeración 
más gruesa; todo el grueso más, que cogen los filetes por 
una parte y otra. 

Para poder realizar esta clase de restauración y hacerlo 
con una sola plantilla, hágase un huecograbado con el filete 
solo dejando el centro de los números para rellenar a mano. 
Así, luego que se le hacen las operaciones y quedan los nú- 
meros dorados o cobreados, se barniza la esfera y se vuelve 
a utilizar la misma plantilla quedando fileteado los núme- 
ros que indican las horas. 
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La figura de la lámina 
M, corresponde a lo que es 
necesario para hacer las es- 
feras plateadas a dos brillos. 


Figura 1.—Plantilla 
del mismo material y en la 
L AM N AzM misma forma pulimentada 

que las descritas en la pri- 
| mera parte. 

Consta de varios círculos concéntricos formando los se- 
senta minutos de que consta cada hora y colocados como se 
ve en la figura de la lámina. 


Uso de la figura de la lámina M. 


Antes de usar uno de los círculos, se procede a lo siguien- 
te: se reseña la esfera indicando la plantilla de números que 
le corresponda; pero teniendo en cuenta que como los minu- 
tos irán por debajo, en el corte que forman los dos brillos, 
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búsquese la plantilla cuyos números lleguen en la esfera a 
donde llegarían los minutos si fuera corriente para que no 
quede un espacio demasiado grande entre el bisel y la 
numeración. Después se borra y pulimenta llevando el rasgo 
de las 12 a las 6. A continuación se coge un pedazo de pa- 
pel engomado y las dos plantillas: la de los números, que ya 
se ha reseñado en la esfera, y la de la lámina M. 

Con el compás se toma el radio, del punto céntrico a las 
12, tomado por la parte baja del número y se pasa, dicho 
radio, a la plantilla de la lámina M. Se anota el círculo que 
corresponde dejando, como es natural, un espacio pruden- 
cial entre el filo bajo de las 12 y los minutos. Tomado se- 
guidamente el radio desde el punto céntrico de la fig. r, a 
la mitad de los minutos del círculo que se haya elegido, se 
pasa al pedazo de papel engomado trazando una circunsfe- 
rencia. Dicha circunsferencia se recorta atravesando su cen- 
tro con la púa del mandril, ya descrito en la primera parte, 
quedando colgada de ella. Se pasa a la esfera e introducien- 
do la púa por el agujero hasta llenarlo, se pega el papel, 
que previamente se habrá mojado, quedando perfectamente 
centrado. 

Una vez seco, se le da con esmeril muy gastado en sen- 
tido contrario, o sea, de las tres a las nueve, a la parte que 
ha quedado al descubierto del papel teniendo mucho cui- 
dado, que por ser papel precisamente, no se choque el esme- 
ril contra él deformando el círculo. Ya igualado el rasgo se 
echa en agua la esfera unos minutos y se despega el papel 
quedando formado los dos brillos. 

Llegado a esto, se le da la papilla blanca. A continua- 
ción la papilla gris en la forma ya dicha para las de pla- 
teado en brillo. Inmediatamente después, la blanca otra vez; 
y una vez enjuagada y seca se barniza de igual modo que 
para las de plateado en brillo. Se deja un rato para que se 
endurezca bien el barnizado y se le ponen: primero los nú- 
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meros. Su resina y fundido correspondiente y a continua- 
ción los minutos, a los que se le dará también la resina para 
formar, con los números, el relieve falso. 

Para hacer estas esferas, a dos brillos, son mejores las 
que no tienen segunderos. 
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La figura de la lámina 
N, corresponde a lo que es 
necesario para hacer las es- 
feras plateado mate, centro 
dorado, cobreado o platea- 


do en brillo. 


.. es 
LAMINA=N= 
LAMINA=N= Figura 1.—Plantilla del 
mismo material y en la 
misma forma pulimentada que las descritas en la primera 
parte, lámina D, 

Consta de varios círculos concéntricos de cinco décimas 
de milímetros de grueso la línea; y procúrese que el radio 
de cada uno de ellos sea de la misma longitud que el de 
cada uno de los entre círculo de la figura x de la lámina M. 

Tiene por objeto, este combinado de círculos, el de mi- 
nutos y el de líneas, que cuando se quieran poner los mi- 
nutos por la parte interior de la esfera, se haga buscando 
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en la plantilla el círculo conveniente para que al poner el 
de los minutos queden estos al filo del dorado, cobreado o 
plateado, pero pisando siempe el plateado mate. 

Cuando no se quiera así, queda el dorado, cobreado o 
plateado a filo vivo. También, si se desea, se le puede poner 
el filete en negro que será el mismo que se haya utilizado. 


Uso de la figura de la lámina N. 


Para las esferas que llevan el centro dorado, cobreado 
o plateado en brillo, se prepara la esfera: si va en dorado 
una vez pulimentada con la pómez y con el rojo inglés, se 
enciende el color a la llama de alcohol y cogiendo la planti- 
lla de la lámina N, se mide en la misma forma que se ha 
hecho con las esferas que van a dos brillos. A continuación, 
y una vez puesto el filete, se rellena con un pincelito desde 
el agujero del centro de la esfera. 

Si la tinta estuviera demasiado espesa, se puede liquidar 
un poco agregándole unas gotitas de aceite de linaza; y si 
no lo hubiera, puede emplearse unas gotitas de gasolina. 
Acto seguido, se impregna de betún judáico y se funde de- 
jándolo endurecer, como ya se ha dicho anteriormente. 

Pasado el tiempo necesario se efectúan las mismas ope- 
raciones que para la de números dorados: primero, la papi- 
lla blanca; luego, la gris; a continuación, la blanca otra vez; 
y se termina echándola en gasolina para deshacer el entin- 
tado enjabonándola seguidamente. Una vez secada, con mu- 
cho cuidado, se le da la reserva y se le ponen los números 
en negro; su resina correspondiente y queda la esfera en dis- 
posición de montarla en el reloj. 

Si fuera cobreado el centro, las operaciones son idénti- 
cas; únicamente hay que cobrear la esfera previamente. 

Si el centro va plateado, se procederá lo mismo que en 
las anteriores, pero hay que platearla: primero, con la papi- 
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lla blanca y después, poner el filete que corresponda, relle- 
nando el centro como ya se ha dicho. Luego dado el betún 
y pasada las horas de endurecimiento, se le da la papilla 
gris; luego la blanca y al quitar el entintado, con la gaso- 
lina, se ve el centro plateado en brillo y lo demás pla- 
teado mate. 
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ESFERAS CON NUMEROS IGUAL 
QUE EL CENTRO 


Para lleyar a cabo la realización de esta clase de esferas, 
se siguen los mismos procedimientos que para las que van 
solamente con el centro en dorado, cobreado o plateado. 
Sólo me resta advertir, que se pongan antes los números y 
luego el filete que ha de marcar el tamaño del disco, procu- 
rando que haya el suficiente margen de disco a números 
para que resulte bien; y más silos minutos van por debajo 
de las horas, al filo del disco, pisando el plateado. 
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Para esta clase de esferas todo es igual, pero al revez. 
Lo mismo que el sargento que enseñándole la instrucción a 
los reclutas decía: «¡Quintos! Media vuelta a la derecha es 
lo mismo que media vuelta a la izquierda, solamente que es 
todo lo contrario.» Así mismo digo yo: es igual, pero todo 
lo contrario. O sea, que en vez de rellenar de tinta desde 
el filete para el agujero del centro de la esfera, se rellena 
del filete hasta el filo de fuera. Continuando todo en la 
misma forma. 

Si va plateado mate el centro y plateado en brillo lo 
otro, pueden, si se quiere, ponerse las horas en dorado o 
cobreado, para lo cual, se ponen: primero, los números; des- 
pués se platea todo con la papilla blanca; luego se pone el 
filete conveniente y se rellena de tinta todo lo que ha de ir 
en brillo. Seguidamente se le da la papilla gris al centro. A 
continuación, otra vez la blanca y al quitar, con la gasolina, 
lo entintado se verá el centro mate, lo demás en brillo y las 
horas en dorado o cobreado, según se haya querido. 
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Para estas esferas no voy a describir el procedimiento a 
seguir para la realización de ellas, puesto que no son, en ver- 
dad, más que variaciones de esferas mixtas. Que así como 
en las esferas mixtas corrientes, son por lo regular: las doce, 
las tres, las seis y las nueve con números y lo demás lágri- 
mas, puntos, palas o curvas, en estas de fantasías no se sigue 
ese orden simétrico, llamámosle así, ni los centros van todos 
en dorado, cobreado o plateado, como se hacen cuando pi- 
den esta clase de esferas. 

En esta clase de trabajos, entra la fantasía del restaura- 
dor para hacer combinados que a él le resulten bonitos. 

Desde luego, el procedimiento es igual a lo ya expuesto 
en el curso del libro. La forma de hacerlas idéntica. Unica- 
mente me voy a permitir señalar unas cuantas variaciones a 
las cuales puede dársele el nombre de fantasía. 

1. Las doce solo en números; las tres, las seis y las 
nueve lágrimas y las demás horas en puntos. ¡Preciosa esfera! 

2. Ningún número. Las doce marcada con dos palas 
gruesas y las demás horas una sola pala. Resulta muy bo- 
nita, en esta clase de esfera, que los minutos pisen un poco 
las palas por la parte baja dando la sensación de quedar por 
detrás. Las palas irán en dorado. 
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3.* Todos los números en negro y un filete por de- 


bajo, a cierta distancia, en dorado, cobreado o plateado en 
brillo. Se le pueden poner dos o más filetes hasta llegar al 
agujero del centro de la esfera. 

4 Lo mismo que la anterior, pero las doce, las tres, 
las seis y las nueve en dorado y lo demás lágrimas, puntos, 
palas o curvas en negro. 

5 Lo mismo que las anteriores, pero lo que va en 
negro se hará en estas igual que vaya el filete. 

6.2 Plateado mate. Todos los números en negro y cor- 
tada la esfera de fuera a fuera, por líneas doradas, cobrea- 
das o plateadas en brillo. 

También cuando vean en los anuncios de relojes en la 
prensa, algún tipo o modelo que resulte bonito recórtese y 
guárdese para cuando haya ocasión de reproducirlo en algún 


encargo de esta clase. 


MARCA SOLA 
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Las figuras de la lámina Ñ 
corresponden a los útiles nece- 
sarios para poner marcas. 


Figura 1.—Taco de ma- 
dera, cuadrado, de unos cinco 


centímetros de largo y uno y 
medio de grueso. 

Figura 2.—Taquito del 
mismo material que el de la 
almohadilla. De centímetro y 
medio de largo por medio de 
ancho y unos tres milímetros de grueso. 

Se hacen estos taquitos poniendo sobre un cristal plano 
un anillo de hojalata sujetándolo al plano del cristal con 
tiras de papel engomado. Se aceita toda la pared interior 
del anillo así como el plano del cristal que coja, con muy 
poco aceite. Se funde la pasta como ya se ha dicho en la 
Primera parte y se vierte sobre el cristal, procurando que se 
extienda y quede un grueso de unos tres milímetros. Una 
vez cuajada y fría, se separa del cristal y se van cortando a 
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medida que se necesitan taquitos como los ya descrito que 
se pegan con cola de carpintero a las cabezas del taco de 
madera. 

Figura 3 y 4—Aunque cada plantilla de esfera debe 
- llevar, en su correspondiente lugar, una marca cualquiera 
para cuando el cliente no pida una determinada, sí, para 
cuando desee alguna de las conocidas y acreditadas deben 
tenerse, en plantilla aparte, las marcas Zenith, Longines, 
Omega, Movado, Dogma, Cauny, Siglo XX y otras más 
también populares. 

Deben ponerse en la plancha de acero pulimentado, 
separaditas unas de otras, para que se entinten bien sin lle- 
nar a las que están junto. Á cada marca, se le dice al graba- 
dor, que le ponga, para que lo muerda el mismo ácido y a 
la par, debajo de ella, como a un milímetro de separación, 
una raya horizontal que coja todo el largo de la marca y 
otra vertical, haciendo punto de contacto con la horizontal, 
exactamente a la mitad de la inscripción, como indica las 


figs. 3 y 4 de la lámina. 


Uso de las figuras de la lámina Ñ 


Una vez terminada la esfera y a falta de la marca que 
haya de ponérsele, se coloca la esfera en la tablita que tiene 
la ranura para asentarla sobre ella y dar paso a las patillas. 
Esta tablita ya se describió en la primera parte, fig. 4 de la 
lámina B. 

Guiándose por los minutos, y a la altura conveniente, 
se pone por encima de la esfera, una tira de cartulina, a la 
que se le habrá hecho, en su mitad, una rayita con lápiz y 
será de largo suficiente para que sobresalga, por ambos lados 
de la esfera, con objeto de fijarla con dos chinchetas, una 
vez que se haya medido, con el compás, dos partes iguales 
de rayita a minutos. Una vez hecho esto, se entinta la marca 
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sin llenar la rayita de guía. Se coge el taco de madera con 
la pasta pegada a su canto y se asienta, presionando algo, 
sobre la marca; poniendo el filo del corte de la pasta en la 
raya horizontal de la plantilla y la rayita de lápiz que se le 
habrá hecho en la mitad del canto de la pasta, con la rayita 
vertical de la plantilla. 

Ya la marca reproducida en la pasta, se pasa a la esfera 
haciendo la misma operación, pero sirviendo ahora de guía 
el filo de la cartulina y la raya hecha en la misma, coinci- 
diendo con la señalada en el canto del taquito; sentándola 
con cuidado sobre la esfera, queda la marca puesta perfec- 
tamente en el centro y a la altura que se haya querido. 

Cuando se pongan marcas o quieran ponerse en relojes 
nuevos, y siempre que se cuente con la debida autorización 
para poder borrar las que traen, se procede de la manera 
ya dicha. 

Para borrar la que trae cada esfera, se coge un palillo 
de los que sirven para limpiar los centros de máquina; se le 
hace punta alargada y en un cristal de reloj, se echa un po- 
quito de alcohol; se moja en él la punta del palillo y se 
refriega sobre la marca, con suavidad, breves momentos; se 
seca con un algodoncito lo mojado y se vuelve a refregar 
con el palillo otra vez volviendo a secar con objeto de que 
el alcohol no esté mucho tiempo en contacto con el barniz 
O reserva para que no se reblandezca y se levante a la par 
que la marca. 

En este trabajo delicado, conviene emplear unos minu- 
tos de más que de menos para asegurar el éxito. Es mejor 
tardar un poquito más de tiempo en borrar la marca a que 
se levante el barniz o reserva que trae de fábrica. 

Sin embargo, cuando así suceda, se pone a lo levantado, 
un poquito de barniz del descrito ya anteriormente, vién" 
dose que disimula mucho el parche que se nota al levan- 
tarse el barniz. 
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TERCERA PARTE 


CONOCIMIENTOS ANEXOS 


Cuando he escrito, durante el curso del libro, que puede 
emplearse agua destilada o de lluvia, he dado a entender 
que surte el mismo efecto una que otra y que como hay que 
gastar tanta, sobre todo cuando se hacen los polvos de plata 
para la papilla gris, conviene, en las épocas de lluvias abun- 
dantes, recoger en vasijas apropósito, la mayor cantidad po- | 
sible de este líquido, bien claro desde luego, para usarlo, 
llegado el caso, con más prodigalidad que cuando hay que 
comprarlo en farmacia. 


II 


Si alguna vez quieren quitar el plateado de una esfera 
por procedimiento químico, póngase en un recipiente esmal- 
tado, sin desconchadura alguna, doscientos gramos de ácido 
sulfúrico de'sesenta grados y veinte gramos de ácido nítrico 
de cuarenta grados. 

Lo mismo el ácido sulfúrico que el nítrico, puede ser 
el corriente; el comprado a granel en droguería que es el 
que se considera comercial. Uno y otro dan con mucha apro- 
ximación, los grados necesarios. 

Sobre esta base de gramos, antes dicha, puede reducirse 
la cantidad en sus correspondientes partes proporcionales. 

Calentado este baño, se sumerge la esfera, colgada de un 
alambre de cobre, durante unos cuantos segundos. Se saca 
y se enjuaga perfectamente. 
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Cuando he descrito cómo restaurar las esferas de núme- 
ros en relieve, el bruñido o eliminado del plateado del plano 
del número hecho con el buril, puede suplirse, siempre que 
se tenga un motorcito al que se le aplique en su eje, un disco 
de bruñir de los que usan los plateros, del siguiente modo: 
una vez plateada la esfera, se le pone encima un papel blanco 
adaptado a la superficie y recogido por detrás. Acercando 
el plano de los números al disco, con el motor en marcha, 
desgasta el papel que los tapa y pulimenta la superficie del 
número sin molestar el plateado. Las demás operaciones en 
la misma forma ya dicha. 


IV 


A título simplemente de curiosidad, os voy a describir 
como se hace el huecograbado de la plantilla. 

Y digo a título de curiosidad, porque su realización por 
el restaurador es muy difícil, ya que se necesita un pantó- 
grafo muy bueno, que es costosísimo, y unos conocimientos 
para su manipulación que no pueden improvisarse. 

La primera operación es recubrir una chapa de zinc con 
un barniz especial que no le ataca el ácido. Una vez seco, 
dicho barniz, se dibuja sobre él la esfera de muestra con una 
punta de acero y aumentada cuatro o cinco veces cuando 
menos. Al dibujar con la punta de acero, arranca el barniz 
y deja al descubierto el zinc al cual se le ataca con una morde- 
dura compuesta de una parte de ácido nítrico y dos de agua. 

Una vez dada la suficiente profundidad para que no se 
salga la aguja del pantógrafo, al pasarla por el grabado hecho, 
se enjuaga en agua clara y se seca pasándola al pantógrafo. 

A la plaquita de acero, se le da también el mismo bar- 
niz y colocada en el sitio indicado del aparato, se va pasan- 
do la aguja o punzón por todo el dibujo del zinc que lo va 
reproduciendo, sobre el barniz dado al acero, y al tamaño 
de la esfera de muestra. A continuación, se le da la morde- 
dura del ácido y por medio de la gasolina, se le quita el bar- 
niz de reserva quedando convertida en la plantilla, descrita 


en la primera parte del libro, y en condiciones de po- 
derla utilizar. 
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Hay otra forma de hacer las plantillas y con otro mate- 
rial que es el zinc. Se fotografía la esfera y se le encarga a 
un fotograbador un huecograbado; pero téngase en cuenta 
que al quitarle el sobrante de tinta a la plantilla, no puede - 
hacerse con la cuchilla de acero que se incaría en el zinc 
por ser un material muy tierno. Hay que emplear una tira 
de plexiglás con un canto muy recto y a filo vivo. 

Estas plantillas son de poca duración y el grabado no 
sale tan limpio ni tan perfecto como en las de acero, que es 
como las hacen en fábrica. 
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Para hacer esferas labradas, con poco relieve en el 
dibujo, se construye una plantilla como las descritas en la 
primera parte; grande para que sirva a todos los tamaños. 
El dibujo puede ser: un cuadriculado, o estrellitas, o puntos, 
o algún otro que se copie de una esfera vieja. 

El procedimiento es afinar la esfera hasta llegar al esme- - 
ril número cero. Después entintar la plantilla y pasarla por 
medio de la almohadilla, a la esfera. Procediéndose, a con- 
tinuación, al betún judáico, su fundido a la llama de la lam- 
parilla y descanso para el endurecimiento. Llegado a ésto, se 
prepara en un platillo un poco de percloruro de hierro a 
treinta y cinco grados y con un pincel, impregnado de él, se 
deposita sobre la superficie entintada de la esfera reempla- 
zándolo por nuevo unas cuantas veces. 

Se notará que muerde con lentitud, pero al ratito se en- 
juaga bien; se quita la tinta y se apreciará, en relieve, el di- 
bujo del huecograbado trasladado a la esfera. 


VII 


- Para que resulte más económico el plantillaje, conviene 
hacer el primer dibujo en un modelo de números que sirva 
para todas las plantillas. Así, la primera costará más, pero 
la segunda y sucesivas, como ya se tiene el dibujo hecho 
resultarán más baratas. 

Lo mismo digo cuando se decidan por las de zinc en 
lugar de las de acero. Un dibujo en tinta china sobre papel 
blanco sirve para todas, reduciéndola al tamaño de la que 
se necesite. 
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Hay un barniz a la gelatina que si quieren pueden ha- 
cerlo en casa y utilizarlo en sustitución del comprado en fá- 
brica. He aquí la fórmula: setenta y cinco gramos de agua; 
penca y media de cola de pescado y un cuadradillo de azúcar. 

Se disuelve todo unido al baño de María. Cuando esté 
disuelto, se separa del fuego y se le añade, poco a poco, quin- 
ce gramos de alcohol de noventa grados. 

Siempre que se use habrá que calentarlo y se da con 
un pincel. 


IX 


Si quieren fabricar un barniz parecido al comprado en 
fábrica, pero sólo para la reserva del plateado, no para el 
brillo, compren en una buena droguería un poco de acetato 
de amilo y líguesele trocitos de películas de celuloide, sin 
impresionar, hasta alcanzar el grado de consistencia que 
se desee. 


Para hacer las esferas con números en relieve, hay que 
procurar un trozo de latón, amarillo, de unas tres o cuatro 
décimas más grueso que el que ha de quedar una vez con- 
cluídas las operaciones que han de llevarse a cabo. 

Recortado ya a su medida y hecho el agujero del centro 
y el del segundero, si lo lleva, se afina hasta llegar al papel 
esmeril n.? 0. Se frota con la pomez impregnada de aceite 
y una vez enjabonada, y seca, se frota con el rojo inglés. A 
continuación, se le ponen los números, sacados de la plan- 
tilla correspondiente; se baña con el betún judaico y se 
funde a la llama dejándolo endurecer bien. 

Se prepara en una cubetita, esmaltada o de madera, que 
tenga buena profundidad para que no salpique fuera el lí- 
quido, un baño de ácido nítrico al quince por ciento y pe- 
gando la esfera a una planchita de plomo (se puede pegar 
con cera), se introduce en el baño y se le da a la cubeta un 
movimiento de vaivén, de balanceo; viéndose que va mor- 
diendo en la parte que no tiene tinta. Si se viera que que- 
daba cortado el mordido, o sea, que no profundizaba más, 
y no hubiera llegado a lo necesario, se le añade al baño un 
chorreón de ácido nítrico y se continúa el movimiento de 
vaivén hasta llegar a la profundidad requerida. Á continua- 
ción, se enjuaga perfectamente y se introduce en gasolina 


dejándola un par de horas, cuando menos, para que des- 
prenda toda párticula de 4cido. Seguidamente, se platea y 
se continúa como con todas las ya descrita en la primera 
parte. 

Una vez puesto los números en la esfera, y antes de 
introducirla en el baño, hay que pintarla por detrás y los 
cantos con betún judea disuelto en gasolina, dejándola secar. 


XI 


Si necesitan y desean adquirir un producto de garantía 
para dorar toda clase de metales, pidan el Orifinol a la fir- 


ma Pedro Padilla, calle Regina, número uno.—SEVILLA. 
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Cuando he escrito, en el curso del libro, de la resina en 
polvo y su modo de prepararla en casa para hacerla impal- 
pable, podeis ahorrarse trabajo tan pesado tomando conoci- 
miento con un taller de fotograbados para hacerse servir 
alguna, ya que dicha profesión la trae procedente de fá- 
brica, lo mismo que el betún judaico. Desde luego, la pre-' 
parada en casa da un relieve más pronunciado. 


XnI 


Cuando la pasta de la almohadilla se llena de ojos y se 
pone porosa y áspera su superficie, puede refundirse recor- 
tándole la parte mala y añadiéndole un veinte por ciento de 
pasta nueva de la floja. 

Esto puede hacerse hasta unas tres veces; ya luego hay 
que renovarla fundiéndola con material todo nuevo. 
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XIV 


Para hacer las esferas con numeración luminosa, se em- 
plean las mismas plantillas que se utilizan para las de nú- 
meros dorados fileteados en negro. 

Una vez plateada la esfera y, puesto en ella los números, 
se rellena el entrefileteado con una pintura compuesta de 
barniz flating y sulfuro de calcio. Este producto es dificilí- . 
simo encontrarlo, en la actualidad, en el mercado. 
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RELOJERIAS Y TALLERES DE COMPOSTURAS 

QUE HAY EN ESPAÑA, POSESIONES, PROTEC. 

TORADO Y LA GUINEA SEGUN DATOS TOMA- 
DOS DE GUIAS COMERCIALES. 
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Y ahora, lector amigo, todo cuanto yo conozco, prácti- 
camente, te lo he dado a conocer, en el curso de este libro, 
con todo lujo de detalles y sin omitir nada que pueda dejar- 
te sin resolver las distintas faenas necesarias para la restaura- 
ción de esferas de relojes. 

Con todo si, aunque no creo, hubiera involuntariamen- 
te dejado, o explicado confusamente, alguna cosa, no tienes 
más que escribirme, incluyendo sello para la contestación e 
inmediatamente te resolveré, ampliamente, lo que no hayas 
comprendido o yo haya omitido impensadamente. 

Como también todo lo que yo, de aquí en adelante, in- 
vestigue en procedimientos más fáciles o en algo nuevo que 
no haya puesto en el libro por no ser alcanzado todavía o 
que yo aún ignore, te lo mandaré, por escrito considerándo- 
me en esa obligación, hacia tí, por el solo hecho de haber 
adquirido el Tratado práctico de Restauración de Esferas 
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